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MUESTRO GRABADO
La parábola del Samaritano es sin disputa 

una de las más conmovedoras y profundas 
qu e salieron de los labios de Cristo.
“ Para comprender la enseñanza que en ella 
se encierra, conviene recordar todo el despre­
cio que tenían los judíos á los samarit&nos. 
Habian éstos abandonado sus ídolos y su­
persticiones para profesar el culto y las le­
yes del dios de Israel; pero á pesar dé la con­
versión , tantas veces com o intentaron unirse 
con  los judíos, tantas otras rechazaron éstos 
la alianza.

Cuando Ciro, dueño de Babilonia, dió un 
edicto concediendo á los israelitas permiso 
para reedificar el tem plo de Salomón y pro­
fesar su  religión y sus leyes, los samaritmios 
volvieron á ofrecerse para ayudarles en la re­
construcción: rechazáronles los hebreos con­
siderándoles indignos de tal unión por su 
origen extranjero y por lo corrompido de su 
culto.
f f  Irritados los saTnaritanos con la ¿negativa, 
pusieron toda su influencia eon el rey de Per- 
sia para hacer que se suspendieran los tra­
bajos; y  ai cabo de algún tiem po lograron su 
objeto. Esto aumentó la enemistad entre los 
dos pueblos, enemistad que llegó á conver­
tirse en odio encarnizado, cuando los samari 
taños edificaron en la montaña de Garizim,

Sróxim a á Samaría, un tem plo semejante al 
e Jerusalem y  levantaron altares iguales á 

los suyos.
La aversión mutua era muv grande cuan­

do apareció Jesucristo en Judea; no había 
relación alguna entre Jerusalem y Samaría, 
y  la injuria más grande que un ju d ío  podia 
inferir á otro hombre, era la de llamarle sa­
maritano.

Pero Cristo, para quien eran hermanos to­
dos los hombres, no participaba en poco ni 
en m ucho de las preocupaciones corrientes.

Así se le había visto conversar con  una 
m iyer de Samarla, al pie del célebre pozo de 
la Escritura, y se le había oído equiparar los 
dos templos, declarando llegada la hora de

aue su Padre celestial fuese adorado, no en 
arizim ni en Jerusalem, sino en espíritu y en 

verdad.
Como un doctor de la ley le preguntase 

un dia qué debía hacer para' salvarse, díjole 
el divino Maestro:

«¿Qué es lo que se halla escrito en la ley? 
¿Qué es lo  que en ella lees?»

Respondió él: «Amarás al Señor Dios tuyo, 
de tocio tu  corazón, y con  toda tu alma y  con 
todas tus fuerzas y con toda tu mente: y  al 
prójim o com o á tí mismo.» 
i ^Replicóle Jesús: «Bien has respondido; haz 
eso  y vivirás.»

Mas él, queriendo dar á entender que era 
justo, preguntó á Jesús: «¿Y quién es mi 
prójim o?»

Entonces Jesús, tomando la palabra, dijo: 
«Bajaba un hom bre de Jerusalem á Jericó, y 
cayó en manos de ladrones, que le  despaja­
ron de todo, le cubieron de heridas, y se fue 
ron dejándolo m edio muerto.

sBajaba casualmente por el misino camino 
un sacerdote, y aunque le vió, pasóse de 
largo.

llegóse á donde estaba, y viéndole, movióse 
á compasión.

»Y  arrimándose, vendó sus heridas, bañán­
dolas con aceite y  vino: y subiéndole en su 
cabalgadura le condu jo al mesón, y cuidó de 
él en un todo.

»A1 día siguiente, sacó dos denarios de 
plata y  dióselos al mesonero, diciéndole: 
«Cuídame este hom bre, y  todo lo  que gasta­
res más, yo te lo abonaré á m i vuelta.» ¿Quién 
de estos tres te parece haber sido prójim o 
del que cayó en manos de los ladrones?

«A quel, respondió el doctor, que usó con 
él de misericordia.» Pues anda, díjole Jesús, 
y  haz tú otro tanto.»

Es bien clara la enseñanza que de tan bella 
parábola se deduce.

1 .a fraternidad humana debe fundarse en 
la caridad y no en la fe religiosa.

El prójim o, que para los judíos era única­
mente el correligionario, es para los cristia­
nos el hom bre que se apiada de su semejan­
te sin distinción de doctrinas ni'de sestas.

Lfl ES ÉL
C U E N T O

Don Sim plicio había cometido un pecado 
atroz. La conciencia y  el estómago de este 
bienaventurado reñían durante la Cuaresma 
rudísimas batallas, porque D. Simplicio era 
neo, y, por consiguiente, glotón.

Después de oír su m isita en las Calatravas. 
egresaba D. Simplicio á su casa con  buenas 

ganas de saborear un opíparo almuerzo de
?C JÍ k ,  ^  h?,rn* aQtes había visto, fren ­
te al hotel de las Cuatro Naciones, á un hom­
bre que llevaba en una tabla ua crusticeo 
que parecía una langosta. D. Antonio, P.-cre- 
tario del hotel, regateaba el precio: lk-.-ó á 
ofrecer seis duros.

— ¡Mire usted que seis duros por un escri­
bano vivo!— exclamó el vendedor. Par* no ha­
blar más, se lo dejaré á usted en o jh o.

A  D. Simplicio le bailaron los ujos. Hacía 
m ucho tiempo que desbaba comerse un escri­
bano. L o miró tiernamente, mientras le pasa­
ba las manos por el cirapaeho, y, dand i lo

UU^UCUillUUiatl.i, iuiwl-uoj .Uiauuo.
Cuando D. Sim plicio salió de ias Caiatra- 

vas «dereehito á su casa», sita en la Plaza de 
Oriente, arrimada al sol que más calicata, 
hubo de ocurrirle, por mal de sus peca­
dos, la idea de pasar por la calle de Sevilla.

Aquel ensanche le ponia nervioso afligién- 
lole su espíritu de bi’ ° "dolé su espíritu de buen católico. Miro tris 

temente la casa de la Equitativa, que se le 
antojaba en Madrid una pirámide de Egip­
to. ¡On, aquella invasión yankee le irritaba 
terriblem ente!... Bajó por la  carrera de San 
Jerónimo, con la intención de seguir ^dere- 
chito á su Pero se detuvo frente al res- 
taurant Lhardy. Allí, en el escaparate, había 
unas salchichas trufada.', de Burdeos, ¡qué 
ricas!... D . Sim plicio había traído al m undo 
dos misiones: oír diariamente su misita y  en-

f ullir todas las salchichas trufadas que pu - 
iera. Jamás las había visto tan hermosas ni 

tan bien olientes com o aquellas, y cuenta 
que las veía y  o lla  por d i  fu e r a . E l l o  pensó 
mucho, y, venciendo la tentación, echo á co­
rrer sin volver la vista. Pero en la Puerta del 
Sol sintió un desvanecimiento. El pote, rc-

Sletodel sabroso embutido, no selem archaba 
e la imaginación.
Las mujeres que pasaban á su lado le olían 

á salchichas trufadas...; y ,  dirigiéndose 
nue7amente al escaparate, volvió á arrobarse 
en la contemplación de las salchichas.

— ¡Orgullosa! ¡Ni que llevaras de polisón 
la Biblia en verso de Carulla!— exclamó M a-

plicio, y  á su prole ó cría, que echaba sobre 
el escribano la culpa de aquella muerte, le pa­
reció que salían de entre los descoloridos la­
bios dc.1 papá, los bigotes del crustáceo, fu­
rioso y enfurruñado.

II

Allá, en el cielo, echaban la casa 'por la 
ventana en honor de D. Laureano Calderón, 
que acababa de llegar. Había besamanos á 
primera hora*gran menú servido por Lhardy, 
al caer de la tarde, y era m ucha la algazara 
de los santos porque iban á estrenar E l  Duque  

.d e  G andía. Era turno de moda y  muy larga la 
cola á la puerta del teatro. Daba la vez San 
José, que era el último y no esperaba conse­
guir localidad, porque los revendedores, que 
eran curas, pedían una barbaridad por cada 
asiento de Paraíso.

D_. Sim plicio, muy m ajo con el traje que le 
pusieron para enterrarlo, llegó con su maleta 
á las puertas del Cielo en donde le  esperaba 
JD. Vital l'ité , nombrado introductor de hom ­
bres buenos en recompensa de haberse pasa­
do la vida defendiendo al marqués de Co­
millas.

— ¡Valiente plancha te has tirado!... ¿Qué 
dirá la Providencia?...

*

Cada uno de los salones del Cielo era un 
ascuitade luz.

Las melodías más extrañas de Arrieta y 
Barbieri resonaban en aquel recinto, por cu ­
yos artesonados techos se esparcía un suave 
olor á santidad y un color violáceo, lila casi. 
L a mesa, que estaba ya servida, era tan lar­
ga  que se perdía de vista. D. Simplicio esta­
ba absorto contemrdando una larga hilera de 
escribanos y  salchichas trufadas. V ió á Pidal 
coger habanos para obsequiar á los amigos 
qu e le felicitaban por un P lu ta rco  del pueblo, 
y, no queriendo ser menos que Pidal, se lle­
nó á hurtadillas los bolsillos de escribanos y  
salchichas trufadas...

Las santas, encantadoras, con vaporosos 
trajos de verano, le sonrían y  le hablaban de 
tú. Santa Tecla tocaba al piano el T a ra ra - 
bom a de ay y  á San Pascual Bailón se le iban 
los pies de ganas de bailar la marcha.

Todas las santas jugaban al T ío  vivo, co n  
excepción de Santa Ursula y las 11.000 vírge­
nes que no participaban de la fiesta, porque 
estaban ocupadas en comer pan de boda...

- íugx''/'’  * .'%<* ’  '
•¿¡fe ' *"•' -í ;-•*.

E L  B U E N  S A M A R I T A N O
( C u a d r o  d e  M .  D ü p a i n )

nuel Paso, que estaba en la acera del café 
Imperial, requebrando á una chula que pa­
saba por allí.

Volvió la cara D. Sim plicio para ver al que 
había proferido tamaña irreverencia, cuando 
se d ió de man 03 á boca con  la chula.

— ¡No es mala ración de vista, mamarra­
cho!— dijo elia >d pasar.

Este descaro hirió en lo vivo á D. Simpli­
cio, decidiéndole á comprar el pecado, esto 
es, las salchichas. Como no quería dar mal 
ejem olo á su piadosa familia, se metió en el 
retrete, tan pronto com o llegó á su casa, y 
se puso de saV'hHi 's  hasta que no le cogie­
ron más. Entró después en el com edor, ben­
dijo la mesa y se eugulló el almuerzo de ma­
risco.

Este enorme pecado se cometió á la una de
tarue. A  las dos sintió D. Sim plicio el pri­

m er retortijón d?. un cólico miserere, y poco 
despues era tan cadáver com o el escribano.

No se pudo cerrar bien la boca á D. Sim -

Cuando entraron en el salón del Trono, 
con  el propósito de presentarse al Padre Eter­
no, desfilaba una chica muy guapa acom­
pañada de una señora de edad. Un ugier las 
había anunciado, gritando: « ¡L a  porterita 
de El Globo con su  mamá!»

D. Vital Fité se aproximó con unas escale­
ras al Trono del Altísim o; y m irándole á la 
vez que miraba á su amigo, les presentó así:

— El Padre Eterno... Mí amigo D. Sim­
plicio.

El Altísim o se dignó sonreír desde su ele­
vado asiento y d ijo  «con  la benevolencia que 
le caracteriza»:

—Acércate, m i buen Sim plicio. Ya te co­
nocía m ucho de nom bre...

D. Sim plicio quedó prendado de este len­
guaje y , á fuer de galante, le contestó con  voz 
dulzona:

— ¡Y o también conocía á usted de reputa­
ción !...

Ya en los pasillos, díjole D. Fité:

La escena parecía cuento á D. Simplicio, 
y  resuelto á salir de dudas, se fué derecho al 
director de E lC o rreo  E spañol y  le habló de esta 
manera:— Oiga usted, compadre. Estamos en 
Cuaresma, si no miente el Zaragozano. ¿C imo, 
pues, se corre aquí esta ju erg a )

Miróle, entre desdeñoso y compasivo, el es­
tim able periodista, y luego le contestó:— 
¿Con que ju erg a , eh? ¡Está usted fresco! La 
Cuaresma, señor mío, no se celebra aquí gi­
m iendo y llorando, sino cantando y  bailando 
com o Dios quiere. Sin la m u-.rte 'de Cristo 
no estaríamos aquí, ni usted se hubiera m e­
tido en los bolsillos esos escribanos y  salchi­
chas (¿qué creía usted? ¿que no le habían 
visto?) y  llorar esa muerte, que es nuestra 
vida, sería absurdo y tonto. Además, nos­
otros no matamos á Cristo. Eso fué cosa de 
los judíos. ¡Allá ellos!...

Luis BONAFOUX.

COSAS DE TODAS PARTES
UNA TROMBA DE TIERRA

Los diarios del Rosario (República A rgen­
tina ) d»n extensos pormenores acerca de 
una tromba de tierra que azotó á aquella 
ciudad.

Después d ; las cuatro de la tarde ocultóse 
el sol entre nubes y empezó á soplar el vien­
to, que cesó por completo á las cinco. Enton­
ces empezó á sentirse un calor sofocante y 
una calm a chicha. Los pájaros y h cs 'a  los 
insectos desaparecieron por com pleto, refu­
giándose en sus guaridas.

Era que buscaban abrigo contra la i om í­
nente tempestad.

Con efecto, se acercaba una hube de for­
ma extraña, que al principio se esperaba 
hasta con satisfacción, creyendo que sería de 
agua bienhechora; pi-ro pronto se desvaneció 
la ilusión al acercarse é invadir todo el hori­
zonte, empujada por el huracán, la extraña 
nube.

—Tierra—se ayó gritar.
Y  esta voz, y las carreras precipitadas, y el 

cerrar estrepitoso de las puertas y  el llanto 
de los niños, recordaban lo que cuentan los 
viajeros que acaece en el Sahara cuando se 
escucha el grito de /S im o m f

«La nube, la cosa, el monstruo— dice E l  
M ensajero— devoró en breve instante todo el 
espacio y se dejó ver sobre nuestras cabezas, 
com o las entrañas de un volcán en ebulli­
ción, com o olas espesas que se revolvían, en­
cajaban unas en otras, describían los capri­
chos de las lenguas de fuego en un incendio, 
avanzaban, retrocedían, describían rotacio­
nes maravillosas, semejándose á torbellinos, 
y dej aban á veces traducir un pedazo de cielo, 
que recordaba un abismo con  dos moles que 
se balanceaban por paredes, moles que se 
incrustaban á cada instante para abrirse 
otra vez.

El silencio, empero, era cada vez mayor en 
el espacio.

Ni siquiera una ráfaga.
La masa negra llegó al fin al centro y des­

cargó furiosa sobre la ciudad.
Fué aquello un tifón, una tromba, quién 

sabe que, algo que jamás, en los años que te­
nem os, hablamos visto ni oído contar á nues­
tros abuelos.

Se hizo de noche.
Todo, absolutamente todo, quedó envuel­

to en una nube, en una masa com pacta de 
tierra.

Cinco minutos después de una sofocación 
espantosa, se sintió el silbido del viento, que 
agitando la tierra saliente y flotante, la in­
troducía en las habitaciones por entre los in­
tersticios.

Otros cinco m inutos más tarde com enzó á 
llover.

L lovía barro.
Barro que dejó por un mom ento semiane- 

gada la ciudad, y cuyas huellas quedaron aún 
después de pasado el temporal.

Después, cuando llovió más fuerte, cuando 
el agua y el viento, que soplaba huracanado, 
despejaron un poco el espacio de la tierra y 
pudim os respirar, sólo se escuchaban por to­
das partes lamentaciones.»

LA  MASONERÍA
Según un trabajo estadístico publicado por 

el director administrativo masónico de Ber­
lín , el número de logias «esparcidas por la 
su perficiedelg lobo»,eraen l880 el de 137.065.

En doce años, es decir, en fin de 1892, las 
logias habían aumentado en 4.320, cuyos 
cuadros lógicos revelaban un aumento de 
553.140 masones.

La masonería cuenta 21.861.784 adeptos, 
distribuidos de este modo: Logias europeas, 
7.9G6.148 hermanos; Estados Unidos, 584.320; 
Sud Am érica y Canadá, 4.581.238; en Asia y 
Occeanía, ü'3a.953; en Africa, 87.882 y en 
Cuba y  Puerto R ico, 19.7.7.

L A  MUJElí ADÚLTERA
L e F ig u ro, de París, ha abierto uua sección, 

cuyo objeto es recoger las frases ingeniosas, 
los dichos agudos, las historietas interesan­
tes, las bromas y genialidades en que tan fe­
cundo es el carácter francés.

Entre lo más curioso que encontramos en 
esta sección, está la siguiente glosa de un 
pasaje del Evangelio, en la cual, en m edio del 
chiste, se descubre no poca profundidad. Su 
autor es P. Veber:

«Estando Jesús en Jerusalem, vió una m u ­
jer  á quien los escribas y  fariseos habían sor­
prendido en adulterio, y  á quien iban á ape­
drear.

La turba farisáica í e acercó á Jesús, y  que­
riendo ponerle en un aprieto, le pregunto:

— Maestro: he aquí una m ujer sorprendida 
en adulterio. Moisés ordena que se apedree á 
las adúlteras en castigo á su taita. ¿Qué pien­
sas que debe hacerse?

Jesús, leyendo en sus almas, respondió:
— ¿Cómo ha podido Moisés conocer e! pe­

cado de esta mujer? ¿Quién puede prever los 
pecados del porvenir y castigarlos? Obrad 
conforme os aconseje vuestra conciencia; 
pero que tire la primera piedra el que esté 
sin pecado.

Los escribas se miraron unos á otros y  de­
liberaron entre sí.

— El Nazareno tiene razón, ¿quién se atre­
verá á creerse sin pecado y á apedrear á esta 
mujer?

Porque todos nosotros som os pecadores y 
adúlteros en nuestra conciencia.

Un hombre se adelanta entonces, elige en­
tre un montón de piedras la más grande y 
pesada, y la arroja contra la adúltera.

Jesús, indignado, le grita:
—¿Qué estás haciendo, j  uez orgulloso?¿Tan 

sin pecado estás que apedreas á esa mujer?
—No, Maestro—  li jo  el hombre.— S jy  el 

marido.»

Ayuntamiento de Madrid



LOS PROTECCIONISTAS I  EL ARANCELIGUALDAD SUTE L9 L E I
Un suceso de extraordinaria importancia 

ocurrido ayer, «¡quim a sea trist' y lamenta­
ble, ocupa' la at-n íón de todos los habitan­
tes d~ Madrid, y da motivo á diversos y  apa­
sionados comentarios.

El Sr. Rodríguez Zapata, que aun en los 
últim os días de la pagada semana se hallaba 
al frente de los j neces de e*ta capital como 
decano, ha ingres. do en la Cárcel M"d lo 
baio el p  'so d s una acusación por supuesto 
delito de filse  iady  abuso le fun iones.

Inocente ó culpable, el Sr. Zapata es hoy 
acreedor á nuestra consideración eomo todos 
los que sulren los rigores de la ley, j  ¡¡sta ó 
injustam  nte aplicada, con especialidalcuan- 
do se trata de una prisión preventiva.

Esperemos, pues, serenos v confiados el 
fallo de los tribunales, limitándonos á señalar 
este caso de ejem pla idad notorii.

Las doctrinas democráticas van abriéndose 
camino hasta llegar á la realidad práctica, 
después de haber sido reconocidas durante 
m uchos año», sóle en principio, por las leyes 
constitucionales.

Los poderosos, com o los humildes, los fun­
cionarios públicos y las autoridades como los 
particulares, puede’ n cometer actos justicia­
bles. Quizá en otro Jtiempo les fuese dable 
eludir con más facilidad que cualquier otro 
ciudadano el castigo. Hoy se va viendo que 
no T alen  á tal efecto ni los privilegios, ni las 
ventajas de la posición ó de la fortuna.

Se dan casos desgraciados.
Quien durante m ucho tiem po visitó la Cár­

cel Modelo investido con todos los prestigios 
de la magistratura, m ora hoy en elia en ca­
lidad de preso.

La ley no distingue: todos los  ciudadanos 
son iguales.

Esto no impide que merezca toda clase de 
consideraciones la persona que hoy sufre 
bajo su pe.-o.

Hay en la naturaleza humana una aviesa 
tendencia que se com place tanto más en el 
m al del prójim o, cuanto mas elevada es la 
situación de la victima, y que, basándose en 
esta circunstancia gusta de exagerarla par­
te que pueda caberle en las presunciones de 
delito o  de culpa.

Importa mueno que la opinión se preserve 
de semejantes prejuicios.

Puede el Sr. Zapata, y así 1 o deseamos muy 
de veras, salir de la Cárcel lim pio de toda 
sombra en su buena honra y fama.

Si eso llega á ocurrir, es preciso que el fa ­
llo de los tribunales no resulte insuficiente, 
á causa de prematuras apreciaciones, hechas 
y propaladas sin fundamento racional por la 
instintiva suspicacia del vulgo.

De cualquier modo, declaramos que la des­
gracia oel magistrado, que hasta ayer figuró 
com o decano de lo* ju eces de Madrid, nos 
inspira sincera conmiseración y profundo 
respeto.

Nadie se alegrará tanto com o nosotros de 
que no sea irreparable.

DE M ELILLA
Como el temporal ha ca'm ado bastante, 

ayer regres-ron á Melilla los b a r e s  que ha­
bían ido á Chatarinas, y • n el S a n  A gvstln  
embarcaron li s regimientos de Asia y San 
Quintín, y en el Legazpi el regimiento de Ca­
narias.

Se espera al tra-atlóntico Montevideo, don­
de cm arcará el general Salcedo y  otros re­
gimientos.

• •
Al telegrxm aque el Gobierno dirigió al g e ­

neral Martínez 1 ampos aprobando ii c  n u i- 
cionalm ente todos sus. a tos, ha contestado 
éste en téim inos muy patr óticos ofr ciándo­
se al G ob erno para pre-tarle sus servicios 
donde L s  crea mus útiles.

— El diplom ático Sr. Del Arco ofreció ayer 
sus respetos á la reina, y  le refirió sus im­
presiones del viaje á Marruecos.

PARÍS AL DIA
(7n p o b r e  m i l lo n a r io

M uchas intrigas y estafas envolvieron al 
barón Roger Seill ere, el excéutr.co n*bab 
que dispeisaba ciegamente sus m llones sin 
üiefrutailos. El proceso mas ó menos opor­
tuno que se desarrolla á propósito de su tes­
tamento, levanta una punta del velo de aque­
lla existei.cia, tan desg<»ci da com o loca, 

ue tuvo su  desenlace eu América, en uu pu­
ré cuarto de uua fonda y en meuio de cir­

cunstancias mal definidas.
Roger Seil.iére estaba atacado da la m ono- 

m a n a d e ia s  j/randezas. B.is aba hablar en 
su pretenda de una mina de oro, ue uu país 
rieo, oe  uua vasta ciudad próspera, para que 
él se crey se propiet rio de to^o elio. Los ca­
balleros de industria no necesitaban ha er 
grandes e-lueizos de im aginación, par* sa­
carle dinero Bastaba afirmarle que había 
pr.. me ido poner tal ó cual cantidad en una 
explot. ción de yacimientos de manteen ó de 
filones de estearina, para hacerle so.tar los 
b i.letesd e Ba..co uue llenaban su cartera. 
E. arte de esos CnDaiieios consistía, sobre 
todo, en llegar antes que otro le hubiese d es­
plumado. Durante al^ún tiempo, el visiona­
rio te  creyó emperador dei Brasil, poseedor 
de la mayor paite de 1, s minas de oro üe Ca­
lifornia, propietario de la mitad de ía ciudad 
de San Francisco y ce  todo Sydney. ,

Después de es nadie se extrañará de que 
nna ue sus queridas intentase hacerse dejar 
eu su testamento nna crecida cantidad, sin 
reparar en los medios.

Eu el proceso actual se trata de una mujer 
á quien dejo cuatrocientos m il francos, que 
la tamilia se niega á entregar, por causa de 
dem encia y captación. Con tal motivo se han

Ereseutadu cartas de una insensatez inaudi-
1. Esas cartas, que la familia atribuye a la 

dama en cuestión, tienen por objeto sacar al 
baróa Seilliére pequeñas cantidades que va­
rían de 150 a 300 francos. s?e le promete ca ­
sarlo cou una princesa inglesa, inmensamen­
te rica.

Beta princesa no deba aportar desde luego 
en dote u.ás que ochenta m nl mes y veinti­
dós castillos. Pero, á cada carta, su aporte 
aumenta y al nn se promete al barón qua su 
novia añadira á los ochenta millones y a los 
veintidós castillos un í suma de diez trillo 
nes. un e jercí.o , d^s a tm a a a s j un palacio 
en Inglaterra.

L ego se describe la cama nupcial, que es : 
tocia de oro maciso, perias finas y diamantes, 
coioca.¡a en una . staiieia cuyo techo y pare­
des están cubiertos de pedrería. T o la ts a  
magia epistolar se reduce, a 1» postre, á una 
modet-ta petición de quince luises. Si la au­
tora de es;is cartas es realmente la her. de "a 
de los cuatrocientos mil francos, ¿que pru-ne- 
tP í̂H al barón ¡ ar* obtener de el semejante 
suma, de pué3 de hab ;r.e pr metido t>do un 
m uudo de maravillas para sacarle 300 fran­

co!»? Pot lo  menos debió prometerle el trono 
de Dios.

¡Singular delirio el de las grandezas, en 
personas inmensamente r eas! Que un pobre

Íioeta com o Villiers de I'lsle-Adam , que toda 
& v id i sufrió privaciones y miseria, se com­

plazca en reivindicar tronos y  he encías, es 
cosa que se comprende; cero  que un millo­
nario se vuelva loco á fuerza de desear el 
acrecentamiento de su riqueza, es un fenó­
meno más difícil de explicar. Cierto es que, 
en este m undo, todo es relativo. El dinero 
no tiene valor r al sino para aquellas perso­
nas que no lo  echan por la ventana y  saben 
contar.

S 1 puede ser rico con veinte mil francos 
anuales, y pasar siempre apuros -o n  qui­
nientos m i' de renta. El ’ accara la B ilsa, las 
empresas ilusorias, la usura, la* m ujeies, las 
celestinas, las estalas, s< tragan de un bo- 

1 cado los patrimonios más corsiderabl-s. Hay 
I pobres millonari s que á cada momento se 
* ven en la necesi lad de recurrir á los expedien­

tes. Yo no diré que sean dignos de lastima, 
pero lo  cierto es que no sean felices.

Roger Seilliére reunió ¡a circunstancia ate­
nuante de que la solidez de su razón no se 
estableció en ninguna época de su existen­
cia. Fue declarado inútil para el servicio de 
las armas, por idiota; cosa poco favorable al 
heredero de una r ea familia. Mas tarde, ú n i­
camente le  declaraban sano de espíritu los 
estafadores que le explotaban de mil mane­
ras. Hay que decir, eu honra de su  memoria, 
que era generoso y bueno, y socorría gustoso 
á les necesitados. ¿Quién sabe si ese don atvo  
de cuatrocientos m il francos á una antigua 
querida, es una prueb •. de su bu n corazón? 
Si resulta que no hubo captación, n i hay ra­
zón que se oponga a que un hombre que deja 
una fortuna de cinco ó seis millones, legoe 
algunos ceutenare- de miles de francos á una j 
m ujer á quien amó. Los tribunales, que á ■ 
menudo son llamado* á juzgar proceses aná­
logos, y están acostu m braos á ver que las 
familias contestan los l-g»d> 8 h ‘ehos á favor 
de extraños, están hoy más dispuestos que 
antes á admitir ciertas liberalidades. Lo» liti­
g ios de esa especie no se fal an siempre en 
provecho de los herederos naturales. En el 
caso presente, el legado no parece excesivo, 
y una investigación profunda puede aclarar 
si hubo realmente abuso.

P a u l  F o u c h b r .
(Prohibida la reproducción.)

ACTUALIDADES
De Puerto R ico ha llegado un barco (el 

M ontevideo...) ¿cargado de?
— ¡Preguntas!
¡De tales preguntas, que no sé cóm o no se 

hundió en el «piélago saU b-e!»
¡Q 1 zá por ellas, ó con motivo de su peso, 

tardó catorce dias en arribar á Cádiz sin no­
vedad,'

•« »
Excm o. Sr. D. Manuel Becerra: hágame 

usted el favor de oirme d s palabras.
O, lo que será mejor, hágame usted el fa­

vor de euterars* de estas preguntas que han 
llegado en el M ontevideo.

*¥ *
Primera pregunta.— ¿Es verdad (paloma 1 

m ía) que una importa te ca si establecida, ó 
con representación en Puerto R ico, ha intro- ¡ 
d u c ilo a llí.e n  com binación con varios perso- 1 
najes conspicuos, más de seiscientos m u  peso/ 
en moneda mejicana?...

Segunda pregunta.— ¿Es cierto que los ¡ 
seiscientos m il pesos mejicanos fueron lavados 
á Puerto Rico por vapores españoles que hi­
cieron escala en M éjico y N  w  York?. .

Tercera pregunta.— ¿Es verdad (ang 1 de 
amor) que la casa ó empresa establecida en 
aquejla apartada orilla ha comprado todos 
los giros del país, con todo «l azúcar y todo 
el café que le han querido vender, y que no 
facilita una libranza á ningún precio?...

•* «
Y a no se lo pregunto á D. Fulano. Se lo 

pregunto al ministro de Ultramar.
Que no ha sido, ni es, ni será hombre que 

pueda decir: «Sálvese una empresa y  perez­
ca uua colonia.»

En tanto que la prensa liberal y republica­
na canta los desposorios de D. Carlos y la pe­
regrinación á la Meca, E l  Correo Bspañol, ór­
gano del carlism o, a 'ro ja  sobre la tumba de 
la que fué virtuosa compañera del Sr. Ruíz 
Zorrilla, el siguien’ e de profanáis-.

«L a sb ñ ora  de Z o r r  i.la .— El t légrafo ha 
transm tido la noticia de haber muerto en 
París e. día 18 d .ñ a  María de 1. Pa Bar'.a- 
badillo, consorte de D. Manuel Ruíz Z  rri- 
lia.— R I. P.»

Me place la actitu 1 de B l  Correo B<ptñol.
Po que ens -fiará á lo* liueral-s q u ’ no se 

hicieron las mieles para .as bocas de los ! 
ne 18

Siempre que la miel no sea a l¿o  a-ú com o 
liga para cazar suscriptores...

B.

LOS RESTOS DEL 1AC11ICIIAC0„
\ o  h a y  v o la d u r a

La prensa de, Santander, llegada á Madrid 
el día anterior, dedica al importante asuuto 
de los trabajos de extracción del M ich tch a co  
sus preferentes observaciones, asegurando 
que no habra voladura, según se deduce ra­
zonadamente de la disposición ó  estado de 
las materias explotables sumergidas. B l  A t ­
lántico, después de dar cuenta de los acu ir- 
dos tom ados en tal sentido por la comisión 
técnica allí const.tuí.la, dice que los indivi­
duos que la componen presencian los traba­
jo s , y que: «por vía de experimento, el señor 
Bustamante cogió  un pequeño pedazo de ni­
troglicerina cristalizada, y sobre un rail le 
d ió tres golpes con  un fuerte martil’o, alter 
cero de los cuales se produjo una t nue ex ­
plosión, com o de uua capsula quintuple.»

Anteayer por la mañana se prosiguieron 
las exploraciones por dentro v por fuera del 
casco del ‘ .abo M achichaco, al propio (tiempo 
que las faenas de la descarga, v se procurará 
además lograr que los buzos bajen á la sec­
ción, de máquina.
'  Parece que se iven a dej r completara ‘nte 

des ejada la eubierta y desmontar • 1 palo, 
operación que se c nsi'ier facilí .ma El pro- ¡ 
pósito es com p-lt r á la Comp ñía Iba ra á 
que desembarace por completo toda la car a, 
tanto de proa com o de p .pa, ha ta dejar el • 
barco lo que se I ama «-1 plan barrido», y e s j j 
en c l menor plaz . posible.

El citado j eri d  co in ica algunas de 'as 
muci a* y mal inte cion das ver-i- nes que 
circularon por Sm tander con ei dañado pr 1-  ¡ 
pósito de c  nver ir en p ov--ch part cular el i 
natur 1 te 1 or de aquellos h hitantes anta 
la dea de la volad ra. Y  conc'uye dici ndo:

«Visto ya  qu con esa com .sión no se ju ega  ! 
ni valen 'humildades, la opinión pública—  j 
que se h bía tij do e la extraña incongruen­
cia que result baentr las prisas paaa la vo­
la ura y la re- i-n te  circular del gobernador 
Sr. Trápaga p»ra que la Casa lo* ra cumplie­

ra los compromisos que de hecho quedaban
eludidos cou el aban lono del- buqu , cuando 
aún e x  stían el peligro y  la carga— la opinión 
pública, decimos, cobra conrfauza y con el a 
la seg ridad de que por nada ii por na <¡e se 
volverá á pensar ya en comprometer 1. s inte- 

■ reses de Santander, posponiéndolos á loa de 
ta ló  cual cía. re-a poder sa.»

Por otra parte, la Agencia Fabra nos co­
m unicó anoche el siguiente despacho que 
viene á ser el com plem ento y confirmación 
de las ant riores noti ias:

«Santander 20 (9 0 in.)— Las prueba* he­
chas p .ra licuar la nitroglicerina cristaliza­
da dieron un resultado satisfactorio.

Un chorro de vapor licuó sin explosión un 
trozo bastante gran le.

T m bién  dió resultado favorable otra de las 
experiencias practicadas.

Úna caja con  25 kilos de dinamita sumer­
gida en agua, perdió en dos días dos k los y 
400 g  amos de nitroglicerina.

La Junta técniea optara por levantar el 
casc 1 dal C ’ibo M achichaco por m edio de flo­
tadores, prefiriendo esta operación á la de 
volarlo.

Sigue la descarga, trabajando los buzos de 
noche y  de día.

Considera e resuelto el problema de librar 
á esta población de un gr*n peligro, y los 
ánimos empiezan ya á tranquilizarse.

Buena prueba de ello es el crtcido núme­
ro de curiososque presencian desde el m ue­
lle las operaci nes de descarga.

Según t legramas del gobernador civil 
de Santander, la Comisión técnica, en vista 
d--l éxito satisfactorio de las pruebas para 
burear la nitroglicerina crista izada que exis­
te en el ca -co  del vapor Cubo M achick-ico. ha 
acordado, según i .dicamoa anocue, desistir 
de la pr -yectada voladura.

Continua la extracción de cajas de dinam i­
ta y obj tos exístent -s en las bo legas del bu­
que, operación que durará algunos días.»

Ultimamente, esta madrugada se nos ha 
facilitado en ti ministerio d «  ia Gobernación 
el siguiente despacho oficial, que viene á 
completar nue-tras noticias:

«Santander 20.— Hoy se ha extraído del va­
por M achichaco el tam bucho de máquinas y 
ocho tonelad a de planchas y piazas de hie­
rro que cubrían aquel departamento, La co ­
misión espera que podrá reconocerse maña­
na el plan de las máquinas.

En el departamento de popa se ha empe­
zado la inyección de vapor húmede, para fa­
cilitar la extracción de la nitroglicerina cris­
talizada.

Los buzos emplean cou é x it) la luz eléc­
trica, y esta noche continúan en la popa los 
trabajos de extracción del explosivo por el 
procedim iento indicado.

De la carga de popa se han extraído cajas 
de hoja de lata y de clavos, un barril de vino 
y fardos de papel.

La comisión ha conferenciado con el señor 
Llórente maquinista que fué del M a ch ic’iaco.»

El ministro, Sr. Agu lera, nos ha asegura­
do ademas verbalmente, que esta ya com ple­
tamente descartada la idea de la voladura.

LOS MOROS DE MINDANAO
Ayer adelantamos á nuestros lectores las 

noticias recibidas en Madrid, referentes á un 
nuevo ataque de los moros de Mindanao 
contra nuestras tropa».

He aquí el telegrama oficial en que el ca- 
itán general de Filipinas com unica al G o- 
ierno lo ocurrid :
< M anila 19 ( 2‘40 t.)— Capitán general á 

mirii«tro de la Guerra:
Rotas violentamente por las moros las hos­

tilidades contra nuestras tropas situadas en 
Pantar, fue nece-a io tomar la ofensiva, 
avanzando sobre ell >s el co m o d a n te  Soro 
con 800 hombres y dos piezas de. moutaüa, 
tománd pies al asalto la Cotta d  Cabalarán, 
derrotándoles com pletam -nte después de un 
brillante com bate, en el que se causaron al 
enem igo 120 cauert .sy m u ch os  heridos. Nos­
otros, un m lerto de la clase de tropa y un 
oficial, y  81 s ldados heridos. 

Comportamiento de todos, admirable. 
Envío refuerzos al mando coronel Novella, 

en prevención de nuevos ataques.»

TELEGRAMAS
De nuestro se  V icio  particular

E l n n a r q iilM ta  P a u v te llM . -  R e g r e s o  
«1.- t r u p 'u i .— T e m p o r a l

Barcelona 20 (10 40 n.)— La no'icía ha com ­
probado el rumor de que ya algunos diarios 
franceses habían hablado.

En efecto, el anarquista Pa iwells, muerto 
en Paris al arrojar una botnb 1 en la iglesia 
de la Magdalena, había vivido 1 irgo tiempo 
en Bircelona, hacieudose llamar Emilio Pro- 
dast ir. ,

Trabajaba en la fábrica de curt dos de 
Sans y desapareció á raíz del atautado del 
Lieeo.

Ha lléga lo el vapor Larache, procedente de 
Mel l a, y desembarcado una bat-ría de a-ti­
llaría de montaña y 224 licenciados del regi­
miento de Guipúzcoa.

H t !lovidi>|euaoundaneia, y n ievaenM ont- 
senv y en otras comarcas altas de Cataluña. 
— Sim ó.

0 e  la Agencia Fabra

O p in ió n  d e l «T im e s?
L'm dres 20.— The T  mes publica uu artículo 

de Rouvel en el que demuestra que, en caso 
de g 'ierra, Inglaterra deberá tomar por base 
de sus op-raciones navales los puertos de 
g u T ra  de sus aliados y aun los de las poten­
cias neutra es.

T e r r e m o t o
A tenas 20.— Ea la noche última un terre­

m oto causo daños de consideración eu m u­
chos edificios de la histórica villa de Larissa, 
capital de la provincia ó monarquía de su 
nombre.

V f& lta  * o § p e t lio » a
P a ris 20.— Algunos periódicos de los de­

partamentos insisten en atribuir m ircada 
significación política á la  próxima visita que 
la escuadra inglesa hará al puerto de Lisboa.

En los centr as oficiales no predominan las 
mismas impresiones.

I .a  e n c u a d ra  fr a i le e s »
P a r is  20 (2'50 t.)— La escuadra f  ancosa del 

Norte sa dra e. 24 del próximo Abril para vi­
sitar varns puertos y bahias '.e la c u - t a d i  
Galicia eu España, descendiendo basta Cádiz.

Tam bién se ha ordénalo á la escuadra del 
Mediterráneo se halle lista para fiu s  del ac­
tual con objeto de recorrer el litoral de Le­
vante de España.

L o  s e n t im o s
T u rln  20 (4 t )— E celebre revolucionario 

húngaro Kossu h, se encuentra ea  la agogía.

II
En el discurso pronunciado por el Sr. G ir ­

bau en el meeting de Logroño, se contienen 
aoreciaciones tau eruditas y curiosas, que 
con gusto hem -s de darlos á conocer.

Terminado ya, decía con mayor ó menor 
ací’-rto, pero con inmejorable deseo, m i co­
metido en la parte sustantiva, ó sea de las 
razones que militan en favor de la aproba­
ción condicional de los tratados de comercio, 
réstame tan sólo ocuparm e de su parte adje­
tiva, ó seade la perniciosa influencia del pro­
teccionism o en las cuestiones arancelarias, 
obligación qne de continuo me im pone la 
necesidad de probar los cargos que le he d i- 

' rígido, y la conveniencia de ser públicamente 
, conocidas sus mañas para precaverse de'sus 

efectos.
Los propósitos ó fines aparentes del pro­

teccionism o, se hallan simbolizados en el 
n om b 'e  sagrado qne tom ó al bautizar la Igle­
sia: Fomento del T ra b ijo  N acional. Impulsar 
todas las fuerzas productoras del país, sin 
distinción de c ases ni regiones; proveer á su 
crecim iento y defenderlas de la concurrencia 
fatal de sus similares extranjeras. Al enarbo­
lar tan simpática bandera, contrajo grande 
responsabilidad, porque, atribuyéndose su­
perioridad de energía y poder, la industria 
fabril se erigió voluntariamente en campeón 

{ de la demás producción, y particularmente 
de la agricultura, que siempre descuidó su 
propio interés; y desde entouces, con mayor 
razón, por fiar en las promesas de la nueva 
tutoría.

Por todos es sabido que, en esta mitad de 
siglo, el progreso y  la riqueza de las nacio­
nes h n sido vigorosamente im pulsados por 
la aplicación de los m dernos adelantos, y 1

Por la comparación de estas partidas se 
demuestra palmariamente cuan poco se ha 
preocupado del interés de la gan ídería al ad­
judicarse tan enorme protecció 1. La lana,

f rimera ma eria, se ampara con el 10 por 
00, en tanto que la manipulación corres­

pondiente á la hilatura de estám brelo es con 
el 134 por 100 en la de crudo, y con el 286 
por 100 en la de teñidos, y  la de tejidos cun 
el l3 3 p or  100. El art fie 10 egoísta con que 
han sido formados los Aranceles se mauifies- 
ta por la sim ple considera ; i ó i  de que tan 
fuertemeuto gravado com  > ha sido el hilado, 
su preparado, ó sea la lana peinada, no sólo 
no resulta gravada en la parte correspon 
diente á esia manipulación, sino que aún 
resulta rebajada eu el derech > que debería 
pagar com o lana lavada simplemente, ¡pues­
to que el aumento da tres céntim os para el 
crudo y  «O para el teñ iio , resaltan anulados 
por e mayor precio d 1 producto operado, y 
así puede existir la incongruencia da resul­
tar adeudando sólo 9 y 9 50 ñor 100, cuaudo 
la primara materia adeula  el 10 por 100, re­
velan io osteu-ib emente q ie cada partida 
d d  Arancel respondo á un particular in­
terés.

Y así com o la ganadería lanar española, 
que en tiempos pudo respetarse como la pri­
mera en cantidad v calidad, va decreciendo, 
á punto que sa vislu abra su desaparición; 
quince millones i e  peseta* salea anu límente 
paca pagar la lana que im portamos de Fran­
cia é lugiaterra, que por un mal entendido 
interés la  industria fabril prefiere á las del 
país.

Tan mal entiende el interés naeional, que 
al Un y á la postre ea el de todos y el de cada 
uno que la ciudad de Sabadadell cuenta con 
un iujiportantísim > establecimiento de cré­
dito, el Banco da Sabalell, que á la  vez se 
ocupa en la compra venta de lanas, y que en 
diez años que lleva de ejercicio habrá nego­
ciado en lanas extranjeras por valor de 50 
m illones de pesetas y parece ignorar á estas 
horas que en el país haya producción de se­
mejante textil. Suerte y no poca para el país 
es que en el extranje'o ao se hallan tan ig­
norantes y  aún esti ñau ea algo las buenas 
lanas que aquí despr-ciamos.

Pero es que la in lustria fabril es tan pro­
teccionista para expender sus artefactos co­
mo librecambista para adqu rir los elem en­
tos que los han de com poner. No hace m u­
cho tiempo que ha dicho en un docum ento 
público, p i r a  que las industrias transform ati­
vos se des rroUen en un naís. es neces rio  que 
simultáneamente se desarrolle la  industria de 
construcción de máquinas, que es, precisa'nente, 
la  que fa cilita  les medios de perfeccionar y  abara­
tar los productos. Esto dicen; y com-i unacosa 
es predicar y  otra dar harina, los fabricantes 
no ponen maquinaria qus no sea extranjera 
Y  con razón lógica, porque si hay en España 
algún taller de construcción de maquinaria, 
también ha tomado el vicio proteccionista de 
vender sus artefactos, no al precio que le re- 
sultaa, sino al que res ilta el similar extran­
jero despachado ea Aduaaa, que en algunos 
casos, con portes, derechos y cambio de la 
m oneda llega al doble. Y á igualdad de pre­
cios, el fabricante inteligente ha de preferir 
la construcción extranjera por su mayor per­
fección . Con loco entusiasmo nos refiere el 
Fom ento de Barcelona a reciente instalación 
da una gran fábrica de hilados y tejidos de 
algodón, 22  000 husos y 600 telares mecáni­
cos. Un verdadero ejercito de maquinaiia; 
y ¿podría decirnos si es de construcción na­
cional?

Si el proteccionismo pretende fomentar la 
riqueza pública, si el Fomento de Barcelona 
cree tan útil y necesaria la industria de cons- 
truccióa d*>. m aquinara en el país, ¿por qué 
no la prom ueve! Porqu- bueno es saber que 

| durante los dos años q ie no rigen lus fam o- 
I sos Aranceles de toda- las protecci .nes y con 

el fenomenal desarrollo que se supon-* á to­
das las industrias, no se na instal ido un sólo 
taller de consTUceión de maquinaria, chico 
ni gr mde.

Paro tam poco nos falta el carbón de piedra 
y lo imparta en enormes caut dades del e x ­
tranjero; tam poco nos faltan las industrias de 
tejí 1 s, y ninguna población importa tan‘o 

: para el consum o 1 ca com o Ba'celona; tam­
poco nos faltan vinos finos y pr fi re los x -  
traijeros, com o extranjero es también el pan 
que com e, y extranjeros sus m ejore- restau­
rante y tondas, y la lengua extranjera predo­
m ina en sus espectáculos y diversiones pú­
blicas, y á taot j l l f g i  la extraña influencia,

uizássea España la que menos ha participado 
e tan bienhechoras pfluvios; la agricultura 

no ha sabido ó querido aprovecharlos, ha de­
frauda lo por completo las legítimas esperan­
zas de los inmensos capitales em pl-ados es-

Íiecialmente en su interés por el servicio de 
errocirriies y para ella han si 1o letra muer­

ta las contiaüas lecciones de la ciencia del 
cultivo; pero la induatria fabril, menos ruti­
naria y mas deligente por naturaleza, los ha 
provechado con algún ardimiento; con tal re­
sultado, que. en el espacio de los últimos 
veinte años, ha visto tripli -ar su producción. 
Y  al advertir que la agrícultu.a quedaba re- 
z -g a  la en la m  rcha de las nuevas corrientes, 
lej is de estimularla para que saeudiese su 
apatía, prostituyen lo  la noble y  protectora 
misi >n que se impuso, se aprove’ chó del des­
cuido para acaparar en su exclusivo benefi­
cio todo el favor aduanero, eximiéndose de 
concurrir á las cargas públicas en la medida 
de su rique/.a, por propia ocultación, y por 
insconsciente com plicidad d é la  ley, y  asi es 
de ver que á su maravilloso crecim iento ha 
correspondido la com pleta ruina de la Agri­
cultura.

El proteccionismo se vistió de pastor para 
convertirse en lobo d° la gran producción na­
cional, y pruébalo que aun cuande general­
mente no ha gozado g 'a n  predicamento en los 
po icres públicos, siempre supo parara tiem ­
po los go  pes de la escuela econ mista, síen- 
do m y  g-avados os artefa-tos extranjeros y 
poc j m  no.s que libres las primeras material, 
y  cuando ha podi lo maadar ea los Arance­
les confeccionad s por el partido conserva­
dor, encubridor de su mo iop lio , cuaado ha 
podido l.bremente manifestar sus instintos, 
véase cómo ha tr ta lo a la Agricultura.

que. á nadie ha podido admirar que una fies­
ta de ta .ta notoriedad com o ha sido el ban­
quete dado por el Fomento de Barcelona en 
honor de su campeón el Sr. Navnrro Rever­
ter, fuesi pr-sidido por un extranjero, si 
bien pudo haber en ello razonado cálculo, 
que ni el anfitrión ni el huesped defensor 
eran del país.

Porque esa es otra, ¿no tiene el proteccio­
nismo d putados de su  región que le defien­
dan en las Cortes? ¿P ra qué bus-arloa en re­
gión extraña y  por añadid ira librecambista? 
Si á cada moment > los act is no desmintiesen 
los principios, éste implicaría una grave mix­
tificación, c im j implica un de aira á la Di­
putación catalana que no ha de tener menos 
devoción á los intereses de su región que un 
exra ñ o .

S lo dicho no bastase á retratar el protec­
cionismo b .jo este aspecto, podríamos exten­
der os en consideraciones sobre la ¡nditeren- 
cia cou que ha visto siempre la penuria de ls 
A<rícult ira, sujeta sie npre entre las garras 
de la usura y falta de recursos para la exten­
sión de; cultivo, apertira de mercados, cana­
les de riego, etc., etc.; en tanto que la indus­
tria se ve sobradísima, obligada á colocar 
fuera de su negocio sumas fab llosas que ia -  
v i-rteen  la deuda pública, ferrocarriles, gran­
des bancos y monopolios, podríamos hacer 
n .tar q ie nunca ha hecho la m ñor gestión 
para li .rar á ia Agricultura de las injustas 
gabelas lis -ales que ha d 1 so oríar por su b ­
sidio. c  'nsumos, etc.; pero el trabaio sería 
in icababla, y  pasaremos á considerarlo bajo 
otro aspecto.

La oora que venimos analizando no es la 
hechura de toda la industria; no es solamen­
te la obra de los grandes caballeros de la in ­
dustria, qu •. tienen vincula o en la mano el 
\mbroglio arancelario, com o tienen vincula­
dos todos, abso utam-mte todos, los resortes 
de la vida pública: crédito, publicidad, polí­
tica, administración, etc , etc., obligando á 
la industria toda á ¡seguirles mansamente y 
¡ay! del que se atreva á levantar el pico.

Laboriosa y difícilmente sería la minuciosa 
enumeración de los medios coa que lus gran­
des se aseguran 'a  serv>d imbre de los pe­
queños, pero en la patria clásica del ca c im is ­
mo político, bastará deciros que el caciquis­
mo industria! es el peor, el más exiginte de 
todos los caciquismos, que si ea  lo político y 
hasta en lo religioso caben acomodamientos 
ea  m ateri.s arancelarias no sería tolerada la 
mas insignificante duda sobre la orto loxia 
establecida. La te ha da - er absoluta. El cré - 
d it 1 c  im -rcial y el baucario, los m il servicios 
de que necesita la m d u s fia . el periodismo y 
la po.ítica en sus más variados y antitéticos 
matices, la Administración pública en todos 
sus organismos, de tod >s cuantos elementos 

ueda necesitar el pequeño ó mediano fa­
x ean te, de todo tienen el caciquism o las 

rien las en la mano, y quien quiera utilizar­
los ha de ser con la precisa condición de no 
ver ni oir; sólo es permitido callar.

Puede asegurarse que las garantías cons­
titucionales no rigen en cuanto se refi-re á 
cuestiones arancelarias en la madriguera del 
proteccionismo. I.a prensi periódica en la 
moderna sociedad, es el símbolo más elevado 
d é la  actual libertad poli’ ica; su vuz es un 
freno á las concupiscencias del poder y de 
toda fuerza nociva al iuterés pú 'd ico; pues, 
¿qué periódico se atrevería en Barcelona á 
levantar la voz del derecho, de la razón y de 
la justicia? El acto que ahora realizamos nos 
suministra la mas cum plida prueba. Todos 
los periódicos de Barcelona han sido especial­
m ente invitados á anuaciar, á hablar de la 
convocatoria del meeting de Logroño, pero ni 
unosolo se ha atrevido á hacerlo, juzgando que 
c  ntrariaba al caciquismo fabril, y cuando 
e-:t> ocurr-, en a!?o sa hace á su alrededor el 
vacío por medio del silencio. Y, sin em bar­
go, ¿p .ed -n darse propósitos más laudables 
que ios que animau >a reunión de Logroño?
Y ¿pued- darse fines mas egoístas, que los 
d -i meetinq de Bilbao, eu favor del cual se 
a g n ó  el r-pertorio de la publicidad y de re­
clamo? Pero en Bilbao haoia m onopolio y  di­
nero a raudales, y ea L >groño sólo hay ex­
plotados y ruinas.

B los hacen diputados y  Ayuntamientos, y 
maudan y gibiernan la región com o mejor 
les cua ira, no teuiendo en cuenta más inte­
rés que el particular de »ada uno da eilos, á 
veces opuesto, dando lugar á las mayores in- 
congrueacias arancelarias. A la vez oue el 
Fomento pedia grandes derechos para los hi-
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lados de estambre, eon exención para la ma­
teria preparada, se le ocurrió á un cacique 
pedir que lo que babía de adeudar 4 ‘85 pese­
tas par* todos, para él solamente adeudase 
60 céntim os, pidiendo á 1» vez protección

Í.ira la manufactura en un 100 por ¡00 á que 
o destinaba. Esta gollería pidió en la última 

inform sción arancelaria, y ¿quien tiene arro­
jo  para negar protección y amparo á un des- 
va'ido, qu** hace pocos días pr-gonaba el H e ­
raldo de M adrid, que su capital no pasaba 
m ucho de 40 millones de pesetas?

Otro c^so. La industria de tejidos de yute, 
cáñamo, lino y materias análogas existe en 
España de antiquísimos tiempos. La primera 
materia no se produce en el país, ni tampo­
co h t habido la maquinaria para convertirla 
en hilado, y se ha import ido siempre la hila­
za com o primera materia. En estas condicio­
nes viven más de 200 fabricantes con milla­
res de obreros diseminados en todas las re­
giones del psís.

Se presentaron esos fabricantes á la in for­
m ación arancelaria d «  1890 para pedir la baja 
de los derechos que importabnn una contri­
bución al consum idor sia beneficio para la 
producción nacional. La petición era justísi­
ma, porque tendía al desarrollo de esta in­
dustria, pero eomo se le ocurrió á dos gran­
des indu«triales establecer la hiladura del

Í ute, éstos pidieron que en lugar de bajarse 
os derechos de la hilaza se subiesen, y como 

uno de estos fabricantes es hombre de poder, 
sus pretensiones triunfaron y  se aumentaron 
en más del 50 por 100. H* ahí la multitud 
sacrificada al interés de uno.

El ftbricante reformante, representando la 
colectividad, decía: Sólo existen en España 
una fábrica de algu a importancia, que está 
en Ba'ceiona, de n iladosdeyute, y otra muy 
pequeña existe en Bnbao y como una de 
estas fábricas, ademas de ser'hiladors, tiene 
telaras para tej«*r sacos, claro esta que si los 
Aranceles se subieran, com o la materia pa^a 
á razOn de 80 céntimos kilo, y la hilaza paga 
7‘75 pesetas, nos inutilizaría, m ucho más 
cuando esa misma fábrica no puede producir 
una déc ma parte de lo que en España s í u e- 
cesi'a.

La com isión, pues, debe procurar, no ya 
que se suban los aranceles sino que se reba­
jen  basta un» mitad, si files" ■ osible, con el 
fin de dar aumento ó protección á una infi­
nidad de fá ir.cas aue dependen de una sola.

La justa y sentida petición de 200 fabri­
cantes de antiguo abolengo, fué arrollada 
por las egoístas pretensiones de un solo fa­
bricante, nuevo en el oficio; y lo que se pre­
tendía bajar a 9'87 fué elevado á 10'50, ó sea 
al 287 por 100. En los hilados de estambre, 
¿no se na sacrificada el interés d* 300 fabri- 
cant s al de unos pocos especuladores?

¿Dónde está la justicia, la razón, la equi­
dad? Aquellos 200 fabric- nt**s, ignom iniosa­
m ente sacrificados al int rés de uno solo, 
¿pueden ser partidarios del proteccionismo 
Barcelonés? Pues de estos sacrificios estácua- 
jado el Arancel de Aduanas, en daño de la 
m ulti'ud. del consum idor y de la perfección 
de los artefactos que en lugar de avanzar re­
troceden; y  la dob h z con que se proc;de se 
atestigua en las inform aciones arancelarias, 
que si n tejida- de falsedades, donde se ve 
que no hay afirmación en una hoja que no 
contradiga*) en la inmediata, porque no se 
inspiran en principios de justicia. Abrimos 
e : tom o III d é la  última información y vemos 
en la cuarta sesión, que un fabricante, re­
presentante del Fomento de Barcelona, em­
pleó nart*- de la noche para demostrar que 
la ii ausiria algodonera estaba tan decaden- 
te, y que sus productos resaltaban un 33 por 
100 mas caros que sus similares extranjeros.

Ba verdad que la tarea era dura y  la texis 
sólo se podía sostener de noche; y el argu­
mento en que h>zo mayor hincapié fué en el 
mayor coste de la mMquinaria qu  ■ se había 
de introducir del extranjero; qu  si antes in 
fluía p ico en el coste de los artículos, los mo- 
der os adelantos que se suceden con mara­
villosa rapidez obligan á que el industr.al 
amortice rápidamente su maquinaria. Y . 1 
m ismo Fom ento de Barcelona en el voto par­
ticular presentada en la Cámara de Comercio 
de Madrid en 1893 sobre los tratados de co ­
m ercio, dice: Para juzgar lo que el mayor ó 
menc r precio de la maquinaria puede afectar 
á las industrias transí rmativas y á la "g r i-  
eultura, basta leer a información de 1S90, y 
se verá que á aquellas f.ibricac ones que ne­
cesitan mayor cantidad de maquinaria sólo 
las recarga en un i\2 por 100 del coste de la 
producción; y en cuant) á la Agricultura, es 
tan insignificante que no hay cifra para po ­
derlo aprecia'.

Jaimb G iiibau.

otros concediendo honores de administración 
á los Sres. Gely y Campomanes, exdiputados

Srovinciales * concediendo el tratamiento 
e excelencia al Ayuntamiento de Vich.
El ministro de Hacienda puso á la firma 

los decretos nombrando á los Sres. Gxrcía 
Mnnfort y  Gómez Sigura directores de Adua 
ñas y d é la  Deuda, y otros del ministro de 
Ultramar nomorandt» subsecretario de dicho 
ministerio al Sr. Merelles, y director de Ha­
cienda d»l mismo al Sr. Arias Miranda.

; La reina firmó también los decretos nom­
brando subsecretario de Gracia y Justicia al 
Sr. González de la Fuente; consejero de F i­
lipinas al Sr. González Luna; presidente del 
m i-m o Consejo al Sr. Balaguer. y admitien­
do la dimisión de este cargo al Sr. Fabié.

Por otros decretos se jubila  á los Sres. Tru- 
j i l lo y V i l  svicencio, funcionarios de la judi­
catura de Ultramar; se traslada á la A udien­
cia de Manila al Sr. Pinto, y se nombra para 
la intendencia de Filipinas á D. José V ie - 
des.

1 También se ha firmado un decreto autori- 
' zando algunas obras por administración en 

el archivo de Valencia, v otro concediendo 
honores de je fe  superior áe administración á
D . Mateo Recabado.

El señor presidente del Consejo ha despa­
chado con S. M.; pero no ha llevado firma.

á f in  de colocarlas en  el p a la c io  m u n ic ip a l , 
y otras 5.000 para premios.

Además de renombrados artistas e*pañ »- 
les coadyuvarán al buen éxito de la Exposi­
ción las Academias de Bellas Artes de Roma 
y París, que tendrán una honrosa represen­
tación.

La Exposición, que se abrirá durante dis­
tintas horas del día y de la noche, se ameni­
zará con conciertos, músicas, iluminaciones, 
etcétera.

EL TESTAMENTO FALSO
Los rumores que estos días circulaban res­

pecto á las medidas de cierta gravedad que 
al juzgado especial se disponía á adoptar, tu ­
vieron ayer plena confirmación.

Un alguacil se pres litó á las ocho de la 
mañ na n casa del exdecano de los jueces 
de M a-rid. D. José Rodríguez Zapata, con 
obieto de notificarle una resolución judicial.

La •-sposa del Sr. Zapata manifestó que 
había salido éste á primera hora de la maña­
na é ign iraba su paradero. D .vu 'góss pronto 
la noticia y no tardó n ponerse eu m ov i­
miento la policía par» b iscar al Sr. Zapata 
suponi ndo que se h -bía  fugado; pero su her- 
m no polít co el Sr. Cu ebras y su amigo el 
senador Sr. Gon á ez Vallarino protestaron 
de tal suposici' n aceptando el penoso encar­
go de partí -iparle qué el juez especial había 
dictado contia  él un auto de prisión.

A  las dos de la tarde, el Sr. Zapata, acom­
pañado de los ¡referido* señores y de, su aho­
gado defent-or, Sr. Dato, se trasladó en un 
carr laje particular á la  Cárcel M odelo, pre­
sentándose al director y constituyéndose en 
pris ón.

Después de las formalidades de rúbrica, 
pasó á ocupar la celda uúm. 10, de pngo.

Por teléfono se puso en conocim iento del 
}uzjj*do el inereso dei Sr. Zap ta.

Continuando las diligencias sumariales, el 
Sr. Gil Muñoz recibió declaración á dos ofi­
ciales del escribano Fazzini, el cual fué puer­
to  en libertad, bajo fianza de 5.000 pesetas, á 
las c> neo de la tarde.

Del decanato de los jueces de Madrid, se 
ha encargado el del distrito de la Audiencia 
Sr. Ocampo y  Castrillo.

LA FIRMA DE L A  REINA

El ministro de la Gobernación puso ayer á 
la firma de la rigente los decretos nombran­
do los siguientes gobernadores:

Bilbao, Sr. Aguado.— Santander, Sr. To­
rres A !munia.— San Sebastián. Sr. Bessun. 
— Logr ño, Sr. Fuenmavor. -T eru e l, señor 
Ahumada.— Salamanca, Sr. Jaramil.o.— A li­
cante, Sr. Moros.— Soria, Sr. Ayuso.— Cáce- 
ree, Sr. GaS'ón.— Alava, Sr. Sauz.— Caste­
llón , Sr. P érez— Gerona, Sr. García de la 
S ern a— Y Navarra, Sr. M anínez Fresneda.

Tambiéu quedó firmado el decret> nom 
brando director de Correos al Sr. M ontiila, y

NOTICIAS
El alcalde de Madrid, D. Alvaro Figueroa, 

CODtinúa activam ente su cam p añ a para mo­
ralizar sobre el terreno los servicios m unici­
pales.

Hoy por la mañana se d 'rig ió en su excur­
sión hacia el fielato del Norte. A l pasar por 
el contraregistro un carro de gallinas, se tras­
ladó con él al fielato y pudo ver que iban 
consignadas 300 y habia 148 más.

Se han pedido al nuevo arrendatario de los 
Jardines Hel Buen Retiro los proyectos tota­
les y  pres i puestos de las obres que intenta 
reafizar. para que informe el arquitecto señor 
Urioete.

Lo que hace falta es que no se demore, por 
m ucho tiempo este asunto, para que las obras 
se emprendan cuanto antes en aquel ameno 
sitio y la apertura de la temporada com ience 
oportunamente.

Bajo la pres'dencia del doctor Pulido, ce­
lebró anoche sedón  reglamentaria la Socíe- 
d a i Española du Higiene

El Sr. Obregón pronunció frases de elogio 
en favor del médico socio de esta Corpora­
ción, D. Felipe Ovilo, por sus patrie ticos tra­
bajos junto al emperador de Marruecos, con 
m otivo de la última embajada española que 
ha visitado a^uel im perio, acordándose, á

Í ropuetta del Sr. Pulí lo, dirigirle un oficio
e felicitación en nombre de la Sociedad.
El Sr. Valera Jiménez hizo uoa moción 

para que 8’* pida á la prensa periódica no pu­
blique con tantos y tan m inuciosos detalles, 
la relación de los crímenes, suicidios y ca­
tástrofe», que por desgracia s.-. suceden con 
m ucha frecuencia hace un poco de tiempo.

Pasando á la orden del día, el Sr. Robert 
defiende sus conclusiones acerca de la r -g la - 
m -ntación higiénica de los cent-os indus- 
tria'es, oue es combatida por los Sres. Ub->- 
da, Obregón y otros socios, levantándose la 
sesión por haber pasado la hora reglamen­
taria.

Por real orden de siete del actual fué nom­
brado alcalde de Sigücnza, D. F .m a n d o  A l-  
mazán y R  imero, perdona do relevantes con­
diciones para ese cargo, por lo  cual su nom­
bramiento ha sido muy celebrado en dicha 
ciudad.

Con el Sr. Moret ha salido para la provin­
cia de Ciudad Real el Sr. Quirosa Balleste­
ros, director general de Obras públicas.

El ju d ío  Bebrat, al que recogió el general 
Martínez Campos en Marruecos y que abrazó 
la re i'rión católica, se ha preséntalo al go­
bernador civil de Cádiz, pidiéndole se le fa­
cilitar* trasladarse á Madrid con su m ujer y 
sus dos hijos.

F "é  atendida su solicitud y en breve lle­
gará á esta corte.

Es d* suponer que en llegando acá, haga 
otra solicitud para que le proporcionen hos­
pedaje.

Y  si puede ser, algún destinillo.

I .a  K Ím n ¿ « t lc a  e n  lo a  in M itu to a
La circular de la Dirección genera' de Ins­

trucción i úblíca. inserta en la Gaceta de ayer, 
contiene las siguientes reg as para la ense­
ñanza de la nueva asignatura:

1.* Se elegirán los juegos que reporten 
mayor utilidad física, moral é ioteler-tual.

2.* Queda prohibido tod o ju ego  que ofrez­
ca un peligro moral ó físico

3.* Los juegos se adaptarán á la edad de 
los escolares y á las condiciones del local y 
de la estveión.

4.* Para 1 s ejercicios musculares debe es­
cocerse un sitio al aire libre.

5." Si la gimnasia tiene lugar en un local 
abierto, s« elegirá uno espacioso v ventilado.

6 * Quedan prohibidos los ejercicios de 
tuerzas, dándose p re feen cia  á los corpora­
les, paseos, marchas, carreras v flexiones.

7.* Semana'mente verificarán >os e.lum- 
nos, por secciones, visitas y excursiones, que 
acordará el director del Instituto, de acuerdo 
con el profesor de gimnástica y  el de la asig­
natura que guarde más analogía, con el fin 
á que se dediquen á aquéllas. De cuaDte 
con estas excursiones se relacione se dará 
cueBta en la Memoria de Secretaría de fln de 
curso

8.* El registro pedagógico h igiénico de 
los alumnos lo llevará el profesor de gim na­
sia, con  arreglo á eui>nto se prescribe en los 
m odelos 1, 2, 3. y  en las reglas que -com pa­
ñón á los mismos, y se uni á á las respecti­
vas hojas de estudios e n el objeto de q e 
eonst tuva-i verdaderas biografías escolares, 
pudiend" de esta suerte, y  merced á la com­
pulsa de la de todos los In -t^tutns, apreciar­
se las tendenci-s, facultades y condiciones de 
la juventud. (M odelos 1, 2. 3.)

9.* Los mstitut s, por conducto de los 
respectivos rectora los, formularán en el tér­
m ino de in mes, y en vis a de .as anteriores 
prescripciones, la li-ta  material quejuzgnen  
oportuno para el mejor planteamiento ae la 
gimnástica.

JO. La enseñanza deberá limitarse á to­
dos aqu- líos ejercicios higiénicos recomen­
dad s por la einucia, y só o se empleará la 
gim n Bia llamada de aparatos en ca-os par­
tí ulares y para cum p ir alguna indicación 
relativa á aqu eles alumnos qu  ■ p dexcan en- 
ferm 'oad transit r a ó cróni' a. E est caso, 
el profesor d b ;rá  rocu ars-1 indicación fa­
cultativa del m édico y una autorización de 
los padres del escolar.»

A propósito del testamento falso, de que 
á diario se ocunan los periódicos, r*cue,rda 
un cronista que la herencia de un señor que 
vivía en una estrechez rayana en la miseria, 
y  que dormía sentado d' lante de un viejo 
armario, para custodiar durante el sueño los 
tom os de. un D iccionario Geográfico, de M a- 

j doc, entre cuyas páginas tenía escondidos 
; fajos de billetes de 1.000 pesetas, fué á ser

5a-to de las travesuras de un listo secretario 
e Avuntamiento, que se aprovechó del ah 

intetta'o.
«Si D. Miguel Carranza— añade,— cuyo 

testamento, acusado de falsedad, es obj to 
del lit’g io  de actualidad en que se ocupan 

. los periódicos de la Csrte, hubiera tenido he- 
I red-ros legítim os y  direct s, ó  bien arregla­

das sus di posiciones testamentarias, no se 
disputaría h >y su herencia en los términos 
en que se hace, revelando el proceso, ade­
más de asechanzas del interés de las perso­
nas mercenarias que rodean á los solterones 
r ic o s , defectos tíe la organización curia­
lesca.»

Nuestros lectores sabm  que los propieta­
rios de Vélez-M álaga han dado ocupación á 
buen número d- braceros.

En la mañana de ayer más de mil indivi­
duos obligaron á los que trabajaban á sus­
pender las obras, pidi^ado traba ar todos ó 
qu e no lo hiciera ninguno.

Se dirigieron después á casa del a’ calde, el 
eual, tratando la cue-tió . hsbi mente, les 
prom et.ó que turnarían en el trabajo mien­
tra» se recababa del Gobierno ayuda más efl- 
C'-z y com pleti. Los obreros se retiraron pa­
cíficamente.

Está reconcentrada la Guardia civil para 
evitar nuevos atropellos.

El Sr. D. M anoel Ruiz Zorrilla ha disoues- 
to  que los restos mortales de su difunta es­
posa no descansen en tierra extranjera. Hoy 
miércoles saldrá de París el cadáver para 
ser enterrado en el cementerio de Burgos.

Por 1* alcaldía se ha dirigido una circular 
á los tenientes de alcalde, interesando remi­
tan relación de los solares ■ xistentes en sus 
demarcaciones, y recordando el cum plim ien­
to  de las Ordenanzas m unicipales respecto al 
vallado de los mismos.

■Ayuntamiento de B i'baoh a  acogido fa­
vor» b emente la idea de celebrar en aquella 
vilia, en las próximns fiestas ue Agosto, uua 
Exposición de Beilas Art-s. 
n^nn110 Pafroci,iador de la idea destinará

10.000 pesetas para la adquisición de las 
obras de los exposit» res que más le plazcan,

Por el gobierno civil se ha com unicado al 
Ayuntamiento la aprobación del acu r ‘o  m u ­
nicipal, en el que á instancia de varios fa­
bricantes de vinos se han rebajad > los dere­
chos de introducción de la uva destinada á 
aquella fabricación, fijándolos en 0,450 pe­
setas po- kil> gramo, en armonía con lo d is ­
puesto para el adeudo del vino.

L -s  socios del Veloz Club, compañeros del 
señor duque dc Tamames. han regalado á 
és 'e  un m agnifico b stón de m ando y la faja 
y el fajín de gobernador civil.

El Centro Consultivo de la Armada ultimó 
ayer el informe, ac-rca de la construcción de 
la escuadrilla de Cuba.

Según el pr je c t o ,  se construirán doce ca­
ñoneros de 500 toneladas, ocho de 100 y cua­
tro lanchas cañom  ras.

Para llevarlo á efecto tendrá el ministerio 
d, Ultramar que suministrar los fondos ne­
cesarios.

S V O E S O S
A yer mañana cayó en poder de la policía 

una m ujer llamada María Escudero Jimeno, 
de treinta y si<te años, natural de Alcázar 
(Ciudad Real), autora de varios robos y ti­
mos de ropas y efectos.

— Kn la casa de socorro del distrito de la 
Audiencia se ha presentado ayer tarde una 
joven  llamada Juana López con  síntomas de 
intoxicación.

El juez de guardia entiende en el asunto.
— En la casa de socorro del distrito del 

Hospicio falleció ayer un sóida lo del bata­
llón de Asturias que había salido el dia an­
terior del bospi'al M ili’ ar, con licencia para 
reponerse en el p íeblo de su nacimiento.

— Quince obreros despedidos ayer de la 
Fát.rica del Gas se amotinaron eu actitud 
amenazante contra los capataz s. los cuales 
pinieron auxilio á ia Guardia civil.

El orden fué restablecido en seguida, y 
dos o e  los •motina ios conducidos com o in s­
tigadores á disposición del juez.

— Un joven de diecisiete años, estudiante 
y de a iellid Moral, fué detenido ayer en la 
calle de Pelayo á indicación de una portera, 
que le sup ne autor de la sustracción de al­
gunas a h»jas. El juez entie: deen  el asunto.

— Eu la calle del Mesón de Paredes una 
niña de tres afios se cayó, ten e _do la des- 
grac a de fracturarse <1 fémur derecho. Fuó 
curada en la casa de socorro del distrito.

GACETA OFICIAL
La de hoy contiene entre otras las siguien­

tes disposiciones:
Presidencia, G racia  y Justicia, H acienda, G o­

bernación y  Ultram 'i .— Decretos de personal, 
cuyos nombramientos se publican en otro 
lugar de este periodico.

Alcalá, y  el de Santiago en la de las Comen­
dadoras de la Orden.

El Capítulo de la Sagrada Orden M i!itar 
del Santo Sepulcro celebrará los D ivinos Ofi­
cios d-1 Jueves y Viernes Santos, en la iglesia 
parroquial de Nuestra Señora del Carmen, 
asistiendo en coro sns caballeros, com o en 
años anteriores.

Oficiará de pontifical ambop días el exce- 
, lentísim o é ilustrísimo señor obispo de la Ha- 
i baña, caballero del hábito y gran cruz de la 
i expresada milicia.

La Orden de Jerusalem celebrará los Oficios 
en la iglesia de San Plácido.

EL AYUNTAMIENTO
El señor arzobispo-obispo de .ladrid-Alca­

lá ha invitado á la Corporación municipal 
• p a rí que asista a las ceremonias que se han 
. de verificar en la Cateral de San Isidro.

EN EL HOSPITAL DE LA  PRINCESA
El Hospital de la Princesa celebrará en su 

capilla el presente año las funciones religio­
sas de Semana Santa.

Kl ju e -e s  a Us nueve de la mañana, se ve­
rificar-n  ios Oficios ds rúbrica, y por la n o ­
che, á las och ■, predicara el sermón de Pa­
sión el presbítero D. J .an Manuel de Carús.

El viernes, por la mañana, á las nueve, se 
celebraran los Oficios dei di*, y á las siete y 
m edia de la tarde se rez .ra la Corona D olo- 
ro«a, siguiendo el sermón de Soledad, qua 
dirá el Sr. Carús.

** *
El  Globo dará principio á su sermonario 

anual mañana jueves.

L A  S E M A N A  S A N T A

EN PALACIO 
He aqui lss  ceremonias r ligiosas que se 

cel>brarán en la Capilla del R -gio Alcázar: 
Miércoles S  nto.— Misa á las once.— Ti­

nieblas a las cinco.
Jueves Santo.— Capilla pública á las doce. 

— Procesión.— Lavatorio y com ida de pobres 
á la una y m edia.—Sermón á las cuatro.— 
Tiniebla8 á las cuatro.— Sermón de Pasión á 
las nueve de la noche.

La reina lavará los pies á doce mujeres po­
bres, auxiliada por las damas, y servirá la 
com ida á doce pobres, pasando los platos los 
grandes de España 

Para asistir á esta cerem onia no se repar­
tirán este año más que 400 papeletas, eon 
objeto de im pedir la aglomeración en las es­
calaras y galerías del real palacio.

Viernes Santo.— Capilla pública á las nue­
ve.— S rraón de las Siete Palabras de doce á ; 
cinco .—Tinieblas a ias cuatro.— Seim ón de ; 
Soledad, después de las Tinieblas.

Sábado Santo.— Oficios. j
El Dom inge de Pascua de Resurrección i 

habrá capilla pública á las once de la m a - • 
ñaña.

LA S ORDENES M ILITARES 
Los Capítulos de ias Ordenes de Calatrava, 

Alcántara y Moniesa celebrarán o! jueves so­
lem nes Oficios en su iglesia de la calle de

EL DÍA POLÍTICO
Todavía ayer se habló en les círcu ’ os polí­

ticos del mayor ó meuor aci‘ rto cou que el 
Gobierno ha procedido á la provisión de lia 
altos cargos vacantes. Por fortuna, para a uél 
y  para lo» agraciados :Os comentarios acaba­
rán hoy forzosamente, por la hueiga de polí­
ticos que las fiestas de est s días j).odu c -n.

Los subsecretarios^ dir-ctores últiiiiamen- 
te nombrados tomaran hoy posesión de sus 
ca-gos; pues auuque algún colega de anoche 
as g  ira  que llenaron ayer ese requisito los 
Sn-s. G nzález d é la  Fuente, Monti la. Mira- 
1 es, Arins de Miranda, Monfort y Gómez, 
sólo se trata de presentaciones á los jefes res- 
pectu os, porque i a toma de nosesión no pue­
de verificarse hasta des, ués de publicado en 
la Gaceta el nom bram iento correspondiente.

** M
La prensa oficiosa refiere con alegría mal 

disimulada que más de treinta diputados de 
la mayoría sa habían i resentado al Sr. Sa­
gasta para protestar de la noticia de un pe­
riódico que les ha calificado de garnach as y 
hacer c  instar su adhesión al jefe.

El acto, con ser muy laudable, sirve de 
m uy poco al Sr. Sagasta, ó más bien, no le 
favorece.

Porque sólo prueba que no son m uchos los 
que tienen interés en aparecer amigos incon­
dicionales del jefe. Los gamacistas se habrán 
callado, com o es natural, y treinta dioutados 
personalmente adictos son muy pocos para 
un jefe  de partido.

¡Buena suerte le aguardaba al Sr. Sagasta 
sino dispusiera de mayor número!

n* *
Para demostrar la actitud del partido re­

formista cubano para con el nuevo Gobierno, 
E l  Correo inserta anoche el siguiente tele­
grama recibido hace poco por el Sr. Sagasta:

«H abana.— Presidente del Consejo de m i­
nistros:

Por acuerdo del partido reformista felicito 
á V. E. por el nuevo acto de confianza que 
ha recibido de le Corona, esperaudo no su­
frirá alteración la salvadora política antilla - 
na iniciada por el Gobierno presidido por 
V. E .— Conde d t la  M ortera.»

•* *
El ministro de Hacienda ha dirigido una 

real orden é todos los departamentos m inis­
teriales, encareciéndoles la uecf6i< ad de que 
ultimen cou rapidez 1. s presupuestos parcia­
les pera redactar el pr 'sup'i- st j  g ju era l que 
ha de prestntar á las Cortes.

•» •
El ministro de la Gobernación, Sr. A gu i­

lera ha redactado una circular dirigida á os 
gobernadores encargándoles que las juntas 
ue sanidad remítan antes de 1. de Judo un 
infprme acere • de las c  ,ndic¡ones higiénicas 
de su ‘  re nectivas loc ilid a  les y  de las enfer­
medades que con mayor frecuencia se padez­
can en e las.

El Sr. Aguilera desea que la estación de 
calores le coja  prevenido contra las epide­
mias. Su propósito no puede s^r más plau­
sible.

*» * •
Una com isión de la Academia de Jurispru­

dencia presidida por el Sr. Canalejas, visitó 
a\ er al ministro de la Gobernación para cum ­
plimentarle.

Con el mismo objeto le visitaron también 
UDa comisión del círculo de la Unión Mer­
cantil y otra del Consejo de Estado.

* *
Los concejales que fueron elegidos en la 

misma fecha que el Sr. Figueroa le obsequia­
ron anoche con un ban^u^te en el hotol de 
Roma con motivo de su nombramiento para 
alcalde.

»* *
Ayer conferenciaron con el Sr. Sagasta los 

Sres. Calbetón, Núñez de Arce, Mellado y 
Angulo.

*• •
Con motivo de las fiestas religiosas de es­

tos días, no se celebrara Consejo de minis­
tros haita el sábado.

** *
El Nuncio de Su Santidad, monseñor Cre- 

toni, conterencio ayer tarde en el ministerio 
de Ultramar con el Sr. Becerra.

*• A
Los Sres. Cánovas, conde de Cheste y Ta- 

mayo y Baus, estuvieron anoche en Palacio 
para invitar á la reina á la inauguración del 
nuevo edificio de la Academia Española.

** *
Por orden de la autoridad gubernativa, se 

prohibió ayer el meeting socialista anunciado 
para anoche.

E. gobernador, señor duque de Tamames, 
se encontraba ayer ligeramente enfermo.

•* *
El Sr. Moret salió anoche para Ciudad 

Real y e l Sr. Romero Robledo saldrá en el 
expreso de hoy para Andalucía.

C O M E N T A R IO S
Según se asegura, D. Jaime, el hijo mayor 

de D. Carlos de Borbón, ha estado unos días 
en Manila.

Lo que debía hacer es venirse por squi, 
naturalizarse en España, y dando ua adiósá

todas esas caducas pretensiones de su padre, 
vivir com o cualquier otro ciudadano de la 
clase de los millonarios.

Ese papel siempre es más grato que el de 
ju d ío  errante, que ha hecho siempre su seño* 
padre.

El gobernador civil de Valencia ha tele-

E afiado asegurando que en las fa lla s  de aque*
. ciudad no se ha hecho nada que pueda 

m olestar al general Martínez Campos.
El cuidado de que le sacará al general ese 

telegrama será tan grande com o el que sentí 
yo al leer la primera noticia.

Se ha tirado ya nn núm ero de prueba dei 
p a ród ico  de Romero Robledo titulado B l  N a ­
cional.

Y parece que ha gustado m ucho.
¡ Con eso y con que no guste después al p ú ­

blico el definitivo, habrá hecho la e m p resa  
un negocio redondo.

En la Coruña un jovenzuelo disparó u n o s  
cuantos tiros al aire en el acto de pasar u n a  
procesión.

E joven  fué detenido.
Y , según parece, eso era lo  único que se 

proponía.
Porque ahora, y mientras duren las averi­

guaciones comenzadas, ese sujeto come.
Y antes no comía, según éi asegura.
Es una nueva mane-a de, proporcionarse 

; alimentos, cama y  hogar, aunque no sea todo 
de primera ciase.

■ w
Se ha publicado el bando tradicional de la 

Alcaldía prohibiendo el tránsito d» carruaje* 
y tranvías por el interior de Madrid el J u ev es  
y Viernes Santos.

Tras de la debilidad consiguiente al ayuno 
y á la comida de vigilia, vaya usted trotando 
por esas calles á recorrer las estaciones.

Lejos de ser eso religioso, es inhumano.
Siquiera para nosotros, l o .; redactores de 

E l G lob o , había de haserse una excepción.
Ya que nos imponemos la piadosa tarea de 

o ir tantos serm ones, para comunicárselos 
después á los lectores que no pueden hacer­
lo  por sí mismos.

El Ayuntamiento de Albufiol, cuyo distrito 
representa en las Cortes el Sr. Aguilera, está 
todos los días haciendo festejos y más fes­
tejos en celebridad del nombramiento de di­
cho señor para ministro de la Gobernación.

Ya puede echarse á temblar el Sr. A gu i­
lera.

Van á caerle encim a tantos pretendientes 
com o estrellitas habrán salido de cada cohete 
disparado allí en honor suyo.

Y  los cohetes se cuentan por miles.
-x

Todavía no se conoce la lista com pleta de 
los agraciados en la última lotería... g u b er­
namental.

Aún faltan algunos premios segundos que 
repartir.

La fiscalía del Supremo que va á quedar 
vacante.

La dirección de la Tabacalera.
Ocho senadurías vitalicias.
A lgunas tenencias generales.
Direcciones, etc., etc.
Anim o, pues; no desmayar.
Y  á la lucha por la vida.

■X. X.

También el nuevo gobernador ha girado su 
visitita á deshora y sin previo aviso.

Le ha tocado el turno á las delegaciones de 
vigilancia.

Lo malo es que todas ellas tienen teléfono.
Y  después de visitada la primera, en las 

otras se sabría en seguida la noticia.
Pero, en fln... de todos modos, bueno es 

que se sepa que hace esas visitas.
Esperamos otras también importantes.

CLEMKNCIN.

NOTICIAS D E E S P E C TA C U LO S
La empresa del Teatro Moderno ha reeibido ua te­

legrama de Italia anunciando la salida de loa artis­
tas señoras Roisi-Trauner y Gali ni, y Im  n-ñorts 
Arrigotti, Giacchetti V Kiigioiti. que Unnao partean 
la ópi ra NapoH di camavale, con que se inaugura La 
temporada.

En vista del cansiderable pedido de abono, j  no 
obstante las p'óximas festividades, éste estará abier­
to hasta el día 23, en que quedará cerrado deliniÜ- 
vamente.

BOLSA DE MADRID
2 0  de M a n o  — A  las 4  i e  la  ta r i« _____

Interior, 4 por 100 contado.................  68' 80
—  —  fln actual  (58 88
—  —  fin p róxim o  68 90

Exterior, 4 por 100 contado.................  1 8  65
Amortizable, 4 por 100.........................  1 8 ‘ 5
Billetes Cuba 1886.................................  109 50

—  1890 ................................ 97 90
Acciones Banco España..........................316 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  16150
París vista.............................................    20 9S
Londres v ista.....................    30,48

A la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r e e l o . i s
Interior 4 por 100 ...................................  68 81
Ext«rior 4 por 100 .................................  78 87

P a r t s
Exterior 4 por 100................................  65 40
Renta francesa 3 por 100..............   99 41

I¿n n < tr?»
Exterior 4 por 100...............................  65 25

BO LSA D E  BAR C ELO N A
(TÜLSQkAJáAS DB NUBSTBO CORRÍSP0XSÍO.'

Barcelona  20 (10 13 m.)
4 por 100 interior 68 88
Idem exterior, 77 97.
Banco Hispano Colonial, átetenos, 40'6S
F t r r o c a m it i  Norte de España, 27 30

—  Francia, 24 75

DB LA AGENCIA FABRA
Londres 20.— Clausurá de la Bolsa de hoy 

4 por 100 exterior español, 65 375
Buenos A ire s  20. — Precio del oro en el dia 

de ayer, 352. __________

T E M P E R A T U R A
A  las ocho, 4 sobre 0. — A las doce, 12.— A 

las cuatro, 10—A  las seis 9. — Máxima, 14.—  
Mínima, 0.— Barómetro. 709 Variable.

Advertencia
l ' n i e a m e n t e  l i a a t a  b e y  iu l« * r e o le »  

S I ,  n  lu> « r h u  ü e  I h  n u t l i e ,  « r r u n  
a d m i t i d o *  e n  n u e s t r a  A d iu I n U t r » -  
e iú n  I o n  a s iu n t- lo s  q u e  h u y a »  
p u h l l r a r s e  e« i K t i  ( í l i U B O  e l  d i *  
d e  V i e r n e s  S a m e .

Ayuntamiento de Madrid



PRODUCTOS EXPRESADOS EN MILLARES DE P E S E T A S
D E  L A  E X P L O T A C I O N  D E  L O S  F E R R O C A R R I L E S  E S P A Ñ O L E S

P R O D U C T O S
KN A.NÍLOGO 

PBRÍODO 
DEL AÑO ANTERIOR

INGRESOS DSSDE 1.° D S KNSRO
  D*L A f  O

KILOMETROS
ABIERTOS 

A  L T R A F I C O

P E R I O D O
n *  LA Di-riM A RF.CADDUCIOB 

CONCCIP4

PRODUCTOS
EN DICHO PERÍODO

AUMENTOS 
M i s  EN 1894

BAJAS 
MENOS BN 18 M1 8 0 3

Norte. . ......... ..
M a d r i d ,  Z a r a g o z a ,  A l i c a n t e .  .  . .
A n d a l n c e s  ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
T a r r a g o n a ,  B a r c e l o n a  y  F r a n c i a .
M .  C á c e r e s  y  P o r t u g a l . . . . . . . . . . . . . . . .
M e d i n a ,  Z a m o r a  y  O r e n s e  V i g o .
Z a f r a  á  H u e l v a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
P u e r t o  R i c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2 6  d e  F e b r e r o  a l 3  d e  M a r z o

1 . °  a l 2 8  d e  F e b r e r o  
1 2  a l  1 8  d e  F e b r e r o  

1 . °  a l 3 1  d e  E n e r o  
2 6  d e  F e b r e r o  al 3  d e  M a r z o  

2 6  d e  N o v ie m b r e  a l 2 d e  D ic

C A P S U L A S

ü f a A T H E Y ' - O A Y L U SLIQUIDACIÓN
D E C I M A  E D IC IO N

C O R R E G ID A  Y C O N S ID E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A
C o n t ie n e :  Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 

de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.—De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M a d r id .— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, pur orden alfabético, con orden m etódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de B ailly- 
Bailli^re é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
princpales librerías de Madrid.

( F R A N C I A )

Exlqir el nombra de la Fuente 
en el Rótulo j  en la Cápsula.

CÉÍEST1NS',:2¡,S;'“

P r e p a r a d a s  p o r  e l  D O C T O R  C L I N
Las C á psu la s M ath ey -C ay lu s  de Cáscara delgada de Gluten nunca cansan el 

estomago y eslán recetad.-.s por ios Profesores de las Facultades de Medicina y ¡09 médicos 
de los Hospitales de Parí;, J-ondres y Nueva-York para curar rápidamente :

Los F lu jos  antiguos 6 recientes, la G onorrea, la B len orra g ia , la C istitis de) 
cu e ilo , el C atarro  y las E n ferm edades d e  la v e jig a  y de las tua< u r in a r ia  
E xíja n se las V erd a d era s  C ápsu las M ath ey -C ay lu s  de C L IN  y  C la dePAHtS 

que se hallan en las principales Bolicnt y Droguerías.

Venta de todas las existencias de los grandes 
almacene» de saldos de Martin Merino, á preuos 
fijos verdaderamente escandalosos.

Abada, 2, principal ü ü H I ñ L .  -  Estómago
T É N G A S E

cuidado de designar la Puente 
DE VENTA 

en las buenas farmacias.BANCO DE FOMENTO Y  DE ULTRAMAR
EN LIQUIDACION T A R I F A  B .  

c í o
L a s  p e r s o n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  t e lé fo n o  p a r a  con­

ferencias y  expedición de despachos,  c o n fo r m e  á  la  ta r i fa  s ig u ie n t e :  
P o r  u n  d e s p a c h o  d e  2 0  p a la b r a s ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  P e s e ta s  0 '3 0
—  c a d a  c in c o  p a la b r a s  m á s  <5 f r a c c i ó n .............................  —  0 ‘ 1 0
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  3  m in u to s  6 f r a c c i ó n ....................  —  0 * 3 0
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  —  0 ‘ 1 5

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 1 )
P o r  c a d a  d e s p a c h o  e s p e d id o  desde su domicilio q u e

n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s ......................................   P e s e ta s  0 '2 5
—  c a d a  3 0  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c ió n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 2 5

(1) Pa.ni tener derecho á este servicio es necesario ^ue el abonado haya hecho de 
pósito, previamente, en la  Central. .

_L a  Junta general acordó el pago de nn dividendo de 
l ‘7l por 100 (pesetas doce por acción) á cuenta del capital 
desembolsado. Para hacerle efectivo se presentarán los 
martes, jueves y sábados, desde el día 27 del corriente, los 
extractos de inscripción acompañados de la carpeta que se 
facilitará en las oficinas de la Sociedad, calle de Valverde 
núm . 3, entresuelo izquierda, de cuatro é seis de la tarde, 
cuya carpeta se devolverá con  el señalamiento del día de 
pago.

La misma Junta general acordó fijar el plazo de un 
año para el cobro de dicho dividendo, pasado el cual se 
reunirá para determinar lo que haya de nacerse con lo no 
reclamado, parando á los accionistas morosos el perjuicio 
que haya lugar.— Madrid 15 de Marzo de 1894.— L os liqui­
dadores.

S e  a d m ite n  en  
la  A d m in is t r a c ió n  
d e  e ste  p e r ió d ic o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m ic o s .

:*B*»H s^£sa;ass35rss<'

d e  G R I I M A U L T  Y  C la
| e c e t a d o  por los  m éd icos para co m b a -  
I  t ir  e ll in fa t is m o ,  e lg u r m io , las erup- 
I  c ion es de la  piel en  los n iños páli- 
I  dos, ec d e n g u e s  y  d e lica d os; para d i- 
| so lver  las glandulas de l cu e llo  y  des- 
I  pertar e l ap etito . Cada frasco debe 

llevar  nn  en vo ltorio  de papel ama- 
■ r illo  estam pado, con  e l nom bre 
I G rim a u lt e t  Cie qu e se h a lla  tam- 
I b ién  en  los prospectos, en  filigrana 
I en la  pasta del papel.

Sin P A R I S , 8 , r u é  V iv ie u n e .
I  Y  B N  T O D A S  Z . A S  A C I A S

P00IEBAD (iEMEBAL COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBABRA T COMPAÑIAP U B L I C I D A D  U M I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  u o  tie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  rJe su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s .

• E S C U E L A S  F U Ü E B R E S ®
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s

OPISIMAS: CALLE DS SAN MIGUEL,21 DÜF.° 
PRINCIPAL IZQ D A .- TELEFONO 8G5

Salidasfijas semanales del puerto de la Corulla
Eata acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salida*.
Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M U rtclcs.—  Para Gijón, Santander y Bilbao.
J w v e t.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antea de la» do* de la tarde no podrá se / 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a! lado de la batería Salvu.

E s t a  S O C I E D A D  a d m i t e  a n u n c i o s ,  r e  
c l a m o s  y  n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o ?  
d e  M a d r i d ,  p r o v i n c i a s  y  e x t r a n j e r o .

O f r e c e  á  l o s  a n u n c i a n t e s  é  i n d u s t r í a l e ?  
c o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  e n  c o n d i c i o ­
n e s  d e p r e c i o  e x c e p c i o n a l e s .  E n v í a  t a r i f a . '  
á  l a s  p e r s o n a s  q u e  l a s  p i d a n .* i ,  S .1 L I  D  ÍU U Ü JU L iIJÚ  S A L I / » ,  * 1

Completos y  variados mobiliarios al alcance de 
todas laa fortunas.

QAI l i n  01 DD A I ( e í « | u l« ia  á  l a  r a l l e  
O n L u L J j ¿ I ,  r f l n L i  d e  J a e o m e t r e z o . )

L a  e m p re s a  d e  “ EL 6L 0 B 0 ,, lia  a d q u ir id o  d e l ¿re.n  n o v a lis ta  fra n cé s <ti cersüüfl excluoiva de

tra d u c ir  y  p u b lic a r  e n  E s p a ñ a  la  n o v e la  q u e ,  aú n  n o  c o n c lu id a , d e s p ie r ta
y a  p a lp ita n te  in te r é s  y  o r ig in a  em peñad-as e o n u ro v e rs ls s , l o  in is iu o  e n  la s  e s fe ra s  r e l ig io s a s  q u e  e n  lo s  c ír c u lo ?  lit e ra r io s .

N os im p o n e m o s  to n  g a s t o  e l  B& erificio, n o  p e q u e ñ o  en  v e rd a d , afcendir n d o  á  la  e io e p c io n a l  v a l ia  de  « n a  o b ra  q u e ,  as i 
p a ra  lo s  c r e y e n t e s  aotuu n a ra  lo s  e s c é p t ic o s , h a  de te n e r  im p o r ta n c ia  c a p ita lís im a  y  q u e  a p a r te  d e l  m é r it o  in tr ín s e c o , s ie m p re  
in d is p u ta b le  e n  la s  d e  e stá  lla m a d a  por  su  a su n to  á  p r o d u c ir  r  r d a d e r a  se n sa ció n  en  a m b o s  c o n t in e n te s .

C o m e n z a rá  la  p u b lic a c ió n  ¿  p r in c ip io s  d e  18 94 , y  se h&rá s im u ltá n ea m  n ‘.e en  P a r ís , en  L o n d re s , N u e v a  Y o r k  y  pu  M a d r id , 
o n d e  n o s o tr o s  t e n e m o s  la  a x c lu s iv a  p a ra  e l f o l le t ín  d e  “ EL GLOBO,,.

F olletín  db <El  Globo» 13 Por m ucha prisa que llevara, se detuvo, 
ain embargo, para rogarle politicamente que 
le dispensara su  torpeza.

Al dom ingo siguiente se saludaron desde 
lejos, y al salir, com o H ugo va no podía evi­
tarlo, entablaron conversación.

— Caballero— dijo el hombre rubio,— vie­
nen á este sitio muy pocos jóvenes déla  edad 
de usted; la juventud no suele ser m uy reli­
giosa.

— Y  yo no lo soy más que otros, am igo mío 
— contestó el estudiante con  tono algo agrio; 
— no crea usted que estoy aquí para rezar: 
sólo vengo á oir la m úsica deliciosa que de-

f üellan al pasar por su  gaznate esos m aja- 
eros.
El hombre rubio se inclinó, y  ei estudian­

te, que no comprendía esta gratitud modesta, 
continuó:

— ¡Cosa rara! Hace ya ocho ó diez dom in­
gos que vengo aquí, y me es im posible cono- 
ner esa música, aunque en Paris he oído va­
rias veces toda la de nuestros maestros actua­
les y pasados.

— L o que significa— dijo el Sr. Kreisherer, 
— aue no es entre los grandes maestros don­
de hsy que buscar al autor de esa música.

— ¿Lo conoce usted'?
— Usted no es de nuestra parroquia— e x ­

clam ó Kreisherer.— Si me es perm itido este 
pequeño acceso de vanidad, le  diré que soy 
m uv conocido desde la primera hasta la úl­
tim a casa de este pueblo.

— ¿Es usted, caballero?— dijo el estudian­
te;— sí, seguramente qu e puede usted per­
m itirse tal vanidad, porque e l autor de esa 
m úsica merece ser conocido y admirado en 
toda Francia.

El músico se inclinó, y  el estudiante pro ­
siguió:

— Efectivamente, no soy de esta parroquia; 
soy estudiante, y p iso  las vacaciones á pocas 
leguas de aquí.

Hugo hubiera deseado que el hom bre ru ­
bio no le detuviera m ucho tiem po, pero éste 
hai ía empezado á contarle la historia de R o ­
m ano.

Es una historia que en todo tiempo se ha 
contado m ucho en Etretat, y referida por mí 
en un libro que cualquiera tiene dereeho á 
leer, y  que lleva el títu lo da L a  noche ¿el 
viernes.

H ugo se paraba de vez en cuando para dar 
tiem po á su interlocutor de que acabara su 
narración, v  poder él continuar su camino y

Sasar bajo la ventana de los pámpanos ver­
es. El hom bre rubio parecía llevar la misma 

dirección qu e el estudiante.
Llegaron juntos delante de la casa de Te­

resa, y  se detuvo el narrador volviendo la es­
palda á la casa, de modo que H ugo po^ía 
fijar la vista en la ventana.

Entonces hubiera podido referir siete veces 
seguidas la liistoria de Romano, que es el ma­
yor número de repeticiones qu e he tenido 
ocasión de oír, sin que el estudiante lo  cen­
surara.

Teresa no estaba á la ventana, pero podía 
asomarse de un mom ento á otro, porque ge­
neralmente á la hora en que el estudiante 
pasaba era cuando la casualidad la sugería la 
idea ó la necesidad de tomar el fresco, de ver 
el tiem po que hacía, el viento que reinaba, 
etcétera, etc.

La historia de Romano llegó á su fin. 
pero e l narrador la terminó por la  peroración 
más sorprendente que se puede imaginar, 
hasta el punto de quedarse Hugo algunos 
minutos sin poder contestar de estupor, ale­
gría y sorpresa.

— Espero— dijo el hombre rubio, conclu ­
yendo ñor esta frase eon que termina la  ci­
tada historia:

tE lla le lloró com o la hiedra que, después 
de haber ahogado á un árbol, adorna su ca­
beza muerta con verdes guirnaldas.

Espero que nu se negará usted á tomar una 
tostada en sidra.

Y  señalaba con la mano la casa d é lo s  pám ­
panos verdes, en la cual les recibió Teresa, 
cuyas m ejillas aparecieion sonrosadas en 
demasía.

Guillermo, que estaba sentado en el rincón 
de la chim enea, frunció un poco el entrecejo 
al ver entrar al estudiante.

Teresa, después de haber saludado, se pu­
so á preparar la tostada en sidra.

No es tan fácil hacer una t03taua en sidra 
com o se cree.

La sidra buena sacada en fresco tiene un 
perfume m ás suave que ningún vino, pero 
se evapora en pocos minutos; es preeiso,

Íiues, empezar por tostar el pan por ambos 
ados y  después ir á sacar la sidra.

A quí se presentan dos escollos; si se pone 
el pan en la sidra, se evapora el perfume y 
sj enfría; si se calienta la sidra, se evapora 
el perfume y no se consigue m is  que un p o ­
taje horrible.

La sidra se debe poner cerca del tuego 
para que se entibie; pero tan débilmente, 
que no tenga ni el más leve principio de eva­
poración.

Guillermo comía, bebía y fumaba sin pro • 
nunciar una palabra.

El Sr. Kreisherer se sentó al clavicordio, y 
cantó Teresa.

Entonces tom ó todo su carácter la música 
alemana, y volvieron á oirse las palabras del 
himno á la Virgen.

Guillermo lloraba de alegría; Hugo creía 
hallarse en el cielo.

Luego Guillermo, Teresa y  el Sr. Kreishe­
rer cantaron en coro, y el estudiante recordó 
estas palabras de San Agustín: «La música 
es la voz de la esposa del Señor y  el atracti­
vo de la devoción.»

Desde entonces fué el estudiante asiduo 
com ensal de la casa del Sr. Kreisherer.

El maestro de música halló medio de sacar 
algún partido de la voz algo rebelde de Hugo, 
el cual cantaba con Teresa, él los acompaña­
ba; Guillermo recordaba canciones de su 
pais, y tomaba parte en la música.

Hugo era muy dichoso, porque veía á Te­
resa todos los días; con frecuencia pasaba 
varios seguidos en Etretat, pintaba las cos­
tas salvajes del Océano, hacía algunos retra­
tos, trasladaba al lienzo vistosas puestas de 
sol, y  los accidentes, variados siempre, del 
mar.

Lejos de los talleres, de los profesores, de 
las escuelas, de las sectas y de las discusio - 
nes, se hacia buen pintor, aprendía á ver la 
naturaleza. Sólo ante sus magnificencias le 
parecía verla revelarse.

Hay un momento on la vida del poeta ó del

Sintor, en que se efectúa e-ta revelación: un 
ía se llega á ser versificador ó  reproductor 

miserable de objetos; al siguiente, por una ilu­
minación repentina, se es ya pintor ó poeta. 
Háse desvanecido la nube; una segunda vista  
penetra misterios espléndidos; se despierta 
el alma; le han crecido las alas al aguilucho 
y se eleva en el espaeio cuyas llanuras esta­
rán ya siempre bajo sa dominio.

Hugo no tenia un talento com pleto, pero
lo que le faltaba podía adquirirlo por medio 
del trabajo; además estaba tan enamorado, 
que nada le era imposible.

Durante este tiempo ocupaban muchas c o ­

f a s  á Europa. Se agitaban Jo< intereses de 
torin clames, estaban en ju °g o  todas ia* pa­
siones, al paso que en casa del Sr. K re'she- 
rer se producía la música m ejjr  que podía 
oirse.

Una mañana el señor alca’de bsjó  á la pla­
ya, seguido de M. Bernard, al cual seguía 
su perro.

El viento soplaba del Sur; el mar estaba un 
poco fuerte; las olas, al venir de fuera, con­
movían la playa de guijarros que proteje á 
Etretat, y se los llevaban al retirarse.

Los pescadores, formados en grupos nu­
merosos, miraban con inquietud los progre­
sos que hacia el mar.

El señor alcalde se volvió hacia M. Ber­
nard, y le dijo:

— Seria muy bueno que el viento del Nor­
te obligara á ias olas á traernos algunos gui­
jarro?.

Una voz añadió:
— Seria muy bueno que el Municipio bus­

cara los medios de hacer construir un dique 
ó un malecón para librarnos de los estragos 
de este viento de Sudoeste, que una mañana 
destruirá á Etretat y hará una playa con 
nuestras casas.

El señor alcalde se volvió, y M. Bernard le 
im itó, pero no así el perro.

La voz era de Guillermo Girl, y Schütz es­
taba tan cerca que su  cobarde enem igo creyó 
conveniente ecnarse entre las piernas de su 
amo.

— Seria preciso discutirlo— dijo el señor al­
calde,— y soy de opinión de que se reúna el 
M unicipio. Despues llamó aparte á Guiller­
mo, habló con  él algún tiempo, y  le dió di­
nero. Sobretodo— le dijo concluyendo— aña­
da usted algunas palabras halagüeñas para 
cl señor prefecto del departamento.

El señor alcalde y M. Bernard se fueron á 
ju gar al billar; aquel señor alcalde tenía po­
sitivamente en este ju ego una fuerza admi­
rable; para evitar que resbalara el tac») en la 
bula, usaba una tiza particular que había 
inventado y  que no prestaba á nadie; cada 
vez que la necesitaba, la sacaba del bolsillo,

alejarse, (pero los disgustos del amor son una 
felicidad, y  llega una época en que se echan 
de menos aDto com o las dichas), y además 
el placer de ver las hojas que quizás por la 
mañana habrían tocado sus bellísimos ca­
bellos.

Pero cuando callaren los pájaros, y  em pe­
zó el sol á dejar caer trabajosamente desde 
el centro de la niebla largos y pálidos rayos, 
sucedió que las hojas de carra se colorearon, 
y  el viento, que era ya  más frío, se llevó al­
gunas

Pensó H ugo que iba á venir el frío, y que 
Teresa no aparecería ya en la yettaua

La idea de estar privado de verla le dió á 
conocer que Teresa era para él necesaria, que 
en ella se hal ia cifrado toda su vida, y que 
todos sus placeres, todas sus sensaciones de 
esperanza, iban á caer con las hojas encarna­
das de la vid

Entró en la iglesia; estaban cantando un 
himuo á la Virgen.

Era una de las mejores com posiciones del 
Sr Kreisherer; la com puso anteriormente en 
Alemania con palabras alemanas.

¡Oh Virgen, reina del cielo!
.  ¡Estrella brillante tn las nubes sombrías:

A l salir, com o iba muy de prisa para pasar 
por debaio de la ventana antes que saliera la 
gente de la iglesia y pudiera notar tus aten­
ciones cou Teresa," pisó fuertemente el pie 
derecho dal hom bre rubio y  grueso. Ayuntamiento de Madrid




